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p remedio y el más fino perfume. Con su uso se ©vita v combate 
1® Calvicie, la Tina Pelada y las Canas. V e n t a : en Farmacias, Perfumerías y 

Droguerías. 
D i r i g i d pedidos: A "H i g i én i ca E s p a ñ o l a C o l o m " <S A ) 

Consejo de Ciento, 336, pral. Teléfono: A. 5396.—BARCELONA 

Blos'ias mi distinción 
y mi (legante figura 
que s<Mo debo al jabón 
y a los polvos PECA OTRA. 

J a b ó n , 1 ,40 ; C r e m a , 2 , 1 0 ; P o l v o s co lor 
m o r e n o ( s i e t e m a t i c e s ) , r o s a o b l a n c o 
2 , 2 0 ; A g u a C u t á n e a , 5 , 5 0 ; A g u a d e Co-
lon ia , 3 , 25 , 5, 8 y 14 pe t a s . , s e g ú n f r a s c o . 
P R O B A D ios jabones, P R O B A D ios polvos 
color moreno (siete matices), rosa blanco, 
serie "Ideal", pe- fumes: ROSA I>E JERICS 
Admirable, MATINAL, Rosa, GINESTA, Chipre, 
R o c í o F L O R , Mimosa, VÉRTIGO, ACACIA M Ü -
GUET, Clavel. VIOLETA, Jasmin, 3 pesetas 
past i l la ; 4 pesetas caja. N I N G U N O loa so-
pera, N I N G U N O los iguala en perfumo, 
e l a ^ ni presentación. Ultimas creaciones de 
CORTÉS HERMANOS. 
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Bosque e^peio y pintoresco*—A la izquierda, y en primer t tonino, nUa. enorme e»«in«, e«y« 
tronco, hnt-co en su par te inferior, foro.» «na esponje <lo gar i ta , dor.do pueden a l a r g a r s e cómo-
d a m e n t e «toa persona* En el in ter ior <M árbol, y ta l lnuo en FU misma maoer*, un Banco. A la 
dereclja de•* camino cam I 1 os de árboles y r amas y quo figuran conducir ai in te r io r del 

bosque. Al'foro se divisa el cast i l lo de í on tamebleaa . 

MONTAROS í.°. 2 ." T/ 3 . ° . levantara? el te-
lón se o 11 en lejanos toques de trompas de 
caza i) ladridos de perron. Los Monteros ri-
ser van von aran ¡nierra loa lances fie la la-

tida, 

MoN'U-KO .'!•"—; r'or allí van! . , . i El diablo 
que los alcance! (Mirando por la derecha.) 

MONTERO L' .V'EFIP c i e r v o s e osea r -a . 
tomado mncha delantera a los perras. 

M o n t e r o 'l. "---Montemos de nuevo y síirú-
moslo. 

MONTERO 2 . "— S í ' . u e l o t ú . si QUIERE-;. MI 
caballo no puede dar un pits o mils. 

MONTERO 1.°—I'«r ¡KK'O se cansí». 
MOX'XÍÍKO 2."—J Te parece. iioco haberse pa-

sado cuat ro lloras corriendo como el viento 
detrAs de los venados por todo el ho-que de 
Fontairtebleau? 

MONTERO ; Y c o n os TA l l u v i a ! 
MONTERO 2 . 0 - " ; V a l i e n t e c u i d a d o se le d a 

al Rev de la lluvia ! Ni ?e entera <h que cae 
aeua 'del cíelo cuntido persistió a tin ciervo 
o !a un jabalí . 

MONTERO " I - L u i s X I V es f i a r t e . SE co-
noce (pie corre pnr -MIS la sanare de «u 
abuelo, del ?;ran Knrique IV. Dos caballos ha 
reventado ya esta, mafian.i. y uiíradl»: aún 

va el primero al f ren te <Jcl pelotón, hosti-
gando a la j aur ía . ¡ E s el mejor j inete de 
F r a n c i a ! 

MONTERO 3.° — Ahora se vuelve a ver el. 
ciervo: fijaos. 

MONTERO 2.°—Debe empezar a cansarse, 
porque le van ganando te i rcuo sus persegui-
dores. 

MONTERO 1.® (Dajan do al centro de la 
ecmt.)—Ka! Bas ta de pereza. ¡A caballo 
otra Vez ! Ya sabéis que hay nn premio para 
el primero que clava- su cuchillo en la gar-
ganta del venado. 

MONTERO 2.".--; Cualquiera gana ese pre-
mio ! • 

MONTERO 3 . " IMirando por uno de los ca-
mino».)—¿Qué senté es esa que viene hacia 
aquí'.' 

MONTERO 2." - Deben ser Wñores de la co-
mitiva. 

MONTKRO 1."—Pues evitemos que nos vean. 
Somos r.ion toros de Su Majes tad y estamos 
fal tando a nuestro deber al no seguirle* en la 
batida. 

MONTERO -."— ; Pe ro si no pueden las ea-
balsr tduras ' 

MONTERO -(.'on buenas espuelas no hay 
malos caballos! 



MONTERO <>.°—-Dice ESTO bien. VAMOS. 
ToíKts.—Sí, sí. Vamos. {I'ontic por la iz-

quierda.) 
(Salen Ja princesa de Carignan, tan duque-

sas de Soisson y de Sotibisc, la marineóla de 
la Fertc, Gustavo, <1 duque de Richelieu, los 
condes do tíviche y de Lauzun. Todos visten 
i-icos trajes de casa.) 

RICHELIEU.—Por aquí , sonoras. Aquí -está 
la enc ina real . • 

CATWO.VAN.—A buena hora la encontrarnos. 
Guando ya no llueve. (Viéndola.) 

D. SOISSON.—¿Y oste e ra el refugio que 
nos ofrecíais , RicheÜeu? 

RICHELIEU.—¿No os parece a propósi to? 
D . SOÜBISE.—¡Espléndido! ¡ E l hueco do 

nrt á r b o l ! 
D. SOISSON.—¡Como si fué ramos lechuzas! 
GÜICHE.—O palomas. También las palomas 

a n i d a n en los árboles. 
D. SOISSON.—Pero no con gavilanes. Y vos 

quer ía i s qne nos guarec ié ramos los ocho jun -
tos en ese cuchi t r i l . . . 

RICIIELIEÜ.—¿Os figurábais por ven tu ra , 
quer ida Duquesa , que en el monte , persi-
guiendo ciervos y jabalíes, íbamos a encon-
t r a r un salón como el vues t ro de P a r í s ? 

OARIGNAN.—Tiene razón Richelieu. E n el 
campo, p a r a defenderse de la l luvia, e l hueco 
d e u n a enc ina es el más poético de ios asilos. 

MARÍSCALA.—Pero aquí no caben más que 
dos personas. (Asomándose al hueco de la en-
cina.) 

LAÜZÜN.—Una p a r e j a , ¿ve rdad? P a r a eso 
está hecho. A es te árbol se le l lamaba an t i -
guamente la encina de los enamorados . 

D . SOÜBISE.—¡Dios mío. . . las cosas qne 
h a b r á v i s t o ! 

MARÍSCALA.—Si las contara puede que tu-
v ié ramos que t apa rnos ios oídos, 

GÜICHE. — No seáis modesta. Maríscala . 
P o r muchas h i s to r i a s que sepa esa enc ina . . . 
n o sab rá t a n t a s como vos. 

MARÍSCALA.—Este Quiche es nn impert i-
nen te . 

CARKETAN.—Señores, convengamos en que 
liemos cometido una insigne cobardía abando-
n a n d o la caza po r miedo al chapar rón . Hemos 
perdido el ver la m u e r t e de ese venado, y el 
Rey se re i rá , coa razón, de nosotros, cuando 
lo sepa. 

GUSTAVO.—Soy de VUESTRA opinión. 
LAUZUX.—¿Cómo no habíais do serlo? Vos 

p re fe r í s el bosque a los p á l i d o s . 
MARÍSCALA.—Yo creo que el cabal lero de 

Vil lefor t odia, a la sociedad. 
D . SOISSON.—Y a las muje res . 
GÜICHE.—Con Ins aven tu ras que él no 

aprovecha habr ía pa ra hacer la felicidad de 
c u a t r o o cinco desdichados. 

D. SOISSON*.—Pero, ¿vos no amáis? 
GUSTAVO. — Según lo que en tandil is por 

a m a r , Duquesa . 
RICHELIEU.—Gustavo no vive en nues t ro 

siglo, señora. E l no mar iposea por el jardín 
del amor, como ahora se usa. l ibando indis-
t i n t a m e n t e en. varia® flores. E-s una especie 
de cabal lero a n d a n t e ; de aquellos q w ni con 

el pensamiento e ran infieles a, su ¡ia-ma ; ver-
daderos d'X-hados de constancia . . . 

MARÍSCALA.—¿DO constancia ? 
LAUZUX.—Os sorprende la pa labre ja , ¿ver-

dad, Mar í sca la? 
MARÍSCALA.--Yo no he dicho. . . 
LAC/UX.—Como que deberían bor ra r í a del 

vocabulario. 
CARIGNAX.— 'Pero si odiáis las in t r igas y 

las aventuras , ¿;on qué os divertís, cabal lero 
de Vi l le for t? 

GUSTAVO—Yo soy muy fácil de con t en t a r , 
Pr incesa. Hace un ins tan to. mien t ras corr ía-
mos ese ciervo, era crntorainente dichoso. Ya 
veis con qné poco me bas ta pa ra serlo. Con 
resp i ra r el a i r e del c a m p o : con regir un caba-
llo b r ioso ; con admi ra r al Rey de F r a n c i a , 
a l f r e n t e de ese t ropel de hombres i lus t res y 
de nvujeres be l l as ; con ver a u n pobre ani-
mal , acosado p®r las j a u r í a s , huyendo a n t e 
la flor de la nobleza y de la he rmosura de 
todo un r e ino ; con de ja rme , e n fin, a r r a s t r a r 
por el tu rb ión de la caba lga ta , que cor re por 
el monte, doblando a su paso la maleza como 
si f u e r a u n inmensa ola de seda, de enca jes 
y de plumas. 

D. SOISSON*.—¡ Bravo po r la descripción ! 
¿Conque también sois poe t a? 

CARIOXAN.—Ya le d immos a R a c i n e que 
tiene en vos un compañero. 

RICHELIEU.—Mejor será decirlo en el cuar-
to de las damas de honor de su Alteza. Allí 
debe encon t ra r eco su poesía. 

D. SOISSON.—¿De las damas de su Al teza? 
MARÍSCALA.—¿De E n r i q u e t a de I n g l a t e r r a ? 
D. SOUBTSE.—¡A ver . a v e r ! Contad eso. 
RICHELIEU.—Entre las d a m a s de Su Alteza 

exis te c ie r ta señorita de la Val l ie re . . . 
CARIGNAX.—¿La Val l iere? . . . No recuerdo. . . 
RICHELIEU.—T'na cojit.a encan tadora . 
O m e HE.—¡CAmo! ¿ E s coja esa señor i t a? 
RTCIIELIFX*.—Apenas se advier te . La Na ; 

tu raleza le ha dado ese diefectillo, porque si 
no lo tuviera , de ja r í a de cumpl i r se la ley qne 
ordena que no pnwla encon t ra r se en lo hu-
mano la perfección absoluta . 

GUSTAVO.—Teneis razón. 
(Sale fíontems por la izquierda.) 
BONTÍCMS.—¿Qiié es esto, señores? Habé i s 

desierta do de la comi t iva? 
LAUZUN.—Bien venido, Rontems . 
GUSTAVO ( A p a r t e a Güiche.)—¿Quién es? 
GÜICHE-—El ayuda de c á m a r a del Rey . 

¿No le habéis conocido? 
GUSTAVO,—;'Ah ! (Los hombres- forman un 

f/rupo al lado de la encina, y las señoras otro 
a la derecha, con fíontems.) 

ROXTRMS (.1 las señora*.)--Su M a j e s t a d va 
a d isgus tarse si se en te ra de que le habéis 
abandonado, por lemor al chubasco, 

CARIGNAN'.—No se r-ntorn rá . 
BOXTKMS.—El Rey nota en seguida vues-

t ra ausencia. 
CARIGNAN (Con pozo.)—¿Lo croéis a s í ? 
BOXTOÍS.—Estoy seguro. Ave r mismo me 

lo estuvo diciendo mient ra* so v e s t í a : " L a 
Pr inceca de Car ignan es urna de las d a m a s 
uiñs bellas de mi cor te ." 



C a r i g n a x (Muy contenta.)—¿Eso 03 decía? 
¿ D e veras? Amigo Bontems, ya sabéis la 
s impat ía que s iempre he tenido por vos. 

BONTEMS.—Muchas gracias . 
D . SOISSON (Que ha oído lo anterior, dice 

aparte.)—; Aduladora ! 
BONTEMS (Dirigiéndose a ella.)—También 

p a r a i a Duquesa de Soisson tuvo u n recuerdo 
Su Majes tad . " E s una m u j e r encan tadora" , 
me di jo . 

D. Sol SÍ? ON' ( C o n t e n t í s i m a . ) — ¿ E l Key me 
llamó encan tadora? 

BONTEMS.—Y no sabéis la ca ra que puso 
p a r a decirlo. 

D, SMSSON.—-Contádmelo con más porme-
nores, Bontems. No ignoráis que he sido siem-
pre vuestra amiga verdadera . 

D. SOUBISE M parte.)—; F a t u a ! 
BONTEMS.—Aun recuerdo sus p a l a b r a s : 

Solo hay una muje r en la corte que pueda 
compet i r con e l l a : (Al ver que la Duquesa 
de Soubise está molesta, Bontems se separa 
de la Soisson y dice a la Soubise:) La Du-
quesa di? Soubise." 

D. SOUBISE (.4cercándose muy alegre.)- -
¡Quer id ís imo B o n t e m s ! Sois un hombre in-
apreciable y me explico el afecto con que el 
Rey* os dist ingue. 

M.VIUSCATJV (Ofendida como las anteriores.) 
-—; Pnies yo n o ! ¡ V a y a un grosero! 

T) SOUBISE. — ¿Conque Su Majes t ad os 
d i jo? . . . 

BONTEMS—Me dijo a s í : (Mirando a la Ma-
ríscala.) " L a Duquesa sería, la m u j e r más 
hermosa de mi reino, si no viviera en F r a n -
c ia . . . (Concluyendo la galantería, al lado de 
la Ferié.) la Maríscala de la F e r t é . " 

MARÍSCALA (Acercándose a Jiontems.) — 
¿Yo? Señor Bontems, capero one en lo su-
cesivo me daré is el gusto de f r ecuen ta r mi 
'amistad v mi t ra to . 

BONTEMS (Con malicia.)—¡Vamos, no han 
qrr - 'bdo desconten tas ! 

OriOTrrc (En '•! rjrupo que forman ios hom-
bres a la izquierda.)—;Oh. pod^er maravil loso 
de qui ta r le las botas a Su M a j e s t a d ! Las 
«un tro nos de jan por el ayuda de eflmara. 

'{Siguen, hablando.) 
CARIOXAN (Rodeando con las otras señoras 

a Bontems.)—D<X'idjios, Bontems. Vos debéis 
saber cuanto el "Rey piensa. (En tono afec-
tuoso.) 

D. SOISSON.—5 Como que p a r a él no tiene 
secre tos ! 

MARÍSCALA.—¿Es verdad que el Mariscal , 
mi esposo, va a ser nombrado D u q u e ? 

CARIOXAN.—¡Qué cosas preguntáis , seño-
r a s ! Su Majes t ad no hablará con Bontems de 
esos asunto!?, sino de otros mñs interesantes , 
mfis ín t imos . . . 

D. SOISSON.— De los que a fec tan el a lma. 
CARIOXAN.—Vanio.». sed franco, amigo mío. 

¿Quién ocupa a h o r a el corazón de Su Ma-
jestad ? 

D. Sorssox .—Sí , sí. ¿A quien ama el Rey? 
TODAS.—Sí. ¿A quién a m a ? 
BONTEMS.—A nadie. 
CARIOXAN.—¿A nadie? ; Eso 1:0 es posible! 

MARÍSCALA.—Queréis e n g a ñ a m o s . . . 
BONTEMS.—O.t digo la verdad. Su Majes-

tad t i m e aventuras , galanteos, caprichos de 
un día, pero no amores que merezcan ta l 
nombre. ¡Oh , citando el Rey ame de v e r a s ! . . . 
; La q w se ab ra caimino has t a su corazón, 
.será la dueña de E u r o p a ! 

D. SOUBISE.—¡Es n a t u r a l ! . . . ¡ A los vein-
tidós a ñ o s ! 

D. SOISSON.—; Sentado en el pr imer t rono 
del m u n d o ! 

CARIGNAN.—; Sediento de gJoria y de place-
res ! 

MARÍSCALA.—Bontems. espero que si en-
con t rá i s ocasión no dejaré is de hacer presen-, 
to a S11 Majes tad mi gra t i tud por su benevo-
lencia conmigo. 

CARIGNAN (Con rapidez.)—El mismo enccJ'-
go iba yo a haceros. 

D. SOISSON.—; Y y o ! 
D. SOUBISE—Y y o ! 
RICHELIEU (Se acerca al grupo de señoras 

y dice con retintín.)—Vaya, vaya s eño ra s ; 
no detengamos más a B o n t e m s : Acaso el 
rey espera. E l ew buen entendedor, y ya se 
habrá hecho cargo de lo qne deseáis las cua-
tro. 

BONTEMS (Con picardía.)—Sí s e ñ o r ; lo he 
entendido perfectamente, (Se separa de ellas.) 

CARIGNAN (.1 Richelieu.)— ¿ P o r oué nos 
habéis in ter rumpido, Richel ieu? Es tábamos 
ent re ten idas . . . ' 

RICHELIEU.—Para daros u n consejo, si me 
lo permit ís . No descubrá is t a n t o vues t ro 
juego. 

CARIGNAN.—; Sois un insolente, amigo m í o ! 
(Sale el Montero 1.°.) . 
MONTERO 1.° F.L cuatro hombres que llevan 

i/n cierro muerto.)—¡Llevadlo con cuidado? 
Procurad que no a r r a s t r e la cabeza. 

GUSTAVO.—¿Qué es eso? 
LAUZUN.—Tin ciervo muerto. 
GUICIIE.— • A v e r ; a v e r ! 
MOIVTEEO I."-—Ahora mismo a c a b a de mo-

rir. (Dejan el ciervo eri el suelo y todos se 
acercan a verle.) 

GUSTAVO—ESTE es el que íbamos persi-
s-uiendo cuando nos separamos de la comi-
tiva. 

LAUZUX.—¡Qué peqiueño e s ! (Con despre-
cio.) 

G PICHE (l'h'rn.)—¡Sí. está muy flaco! 
RICTIELTEU (LO mismo.)—Y la cabeza t am-

poco tiene nada, de par t i cu la r . 
MONTERO 1.®.—Eso mismo dijo Su Majes-

tad cuando le clavó el cuchillo. (Sorpresa en 
todos.) 

RICTTET.TEU.—¡ A h ! ¿ P e r o h a muer to a ma-
nos del Rey? 

MONTERO — : Sí, s e ñ o r ! ' 
LATÍ7UN (Acariciando el ciervo y muy gra-

ve-)—No; pues f i jándose bien en él no pa-
rece tan pemreño! 

GUICIIE (T.O mismo.) •— Como que es nn 
ciervo bas t an te gordo. 

RICHELIEU.—;Y la cabeza. . . La cabeza 
«obro todo es muy he rmosa ! ¿ N o pensáis lo 
mismo, Gus tavo? 



GUSTAVO (Sdnriendo.)— Yo pienso. , , que 
gama mucho u n diervo, cuando muere a ma-
nos d« u n mona rca . 

MONTERO 1.°—Coa vues t ro permiso, seno-
ras. Vamos a l levarlo al c a r r o en que es tán 
los otros. ( T a n s e por la izquierda el Montero 
y los mozos-) 

RICHELIEU.—Id onhorabutona.. . y otra ve-/ 
no o lv idé i s ' dec i r que ha sido Su Majes tad 
quien ha ma tado al ciervo, an tes de que se 
emi t an opiniones sobre su t amaño . 

LAUZUN (Mirando a lo lejos.)—; Señores, 
eeñores : el Rey se a ce r ca ! 
• CARIONAN".—Sí; vieme con Madame y todo 
gu séquito. 

D . S o i s s o s — ¿ S e habrá acabado la cace-
r í a ? 

RICHELIEU. — Artn es temprano . Quer rá 
solo d a r un descanso a la gente. 

{Halen Luis XIV. Enriqueta de Inglate-
rra, el Duque de Saint-Aqnan, Damas. Ca-
balleros. Monteros y Batidores por la de-
recha. Todos se descubren a la presencia drf 
Rey hasta que éste con una seña les indka 
que se pongan los sombreros.) 

L u i s i .4 Enriqueta a quien trae de la ma-
no-)—Aquí están los fugit ivos, horma na mía. 
¿Qn£ castigo lea imponemos? 

E N R I Q U E T A . — A BRUNO RWIY GRANDE SI h a d e 
ser proporcionado al delito. Abandonar al 
Rey on plena ba t ida por temor a un chubas-
co os nna falta, impe rdonab le 

RírTTKTífEU (Al Rey.)—Señor debo adver t i r 
a Vuest ra M a j e s t a d . . . 

L u i s (Interrumpiéndole.)—Y en quieto lle-
va vues t ro nombre, mñs imperdonable afín, 
señor Duque de Richelieu. Vues t ro t ío el 
Cardenal , no abandonó nunca a. mi padre. 

RICHELIEU.—Como yo no abandonar ía a 
Vues t r a Majes tad si se t r a t a r a ' h ir contra 
« r a «Tie.mi.eo9 o los de F ranc i a . P e r o ahora 
se t r a t a b a solo de perseguir a un pobre ve-
nado. 

L t t i s — N o está mal la disculpa v os per-
dono po r el ingenio; pero conven 2am os en 
ífiii? o? una ignonsinia que una Princesa ex-
t r a n j e r a haya venido a enseñar a las damas 
y a ' l o s caballeros f ranceses . cómo se resiste 
un chapar rón a caballo. 

(rUIcnrc ( r o n pnlantería.)—Sefíor : las da-
m a s y los cabal leros de vuestra corte no 
«rientra rubor a! verse vencidos por una Pr in -
cesa quia no tiene r ival , ni en discreción, m 
en hermosura . 

f x n s . — Vamos. E n r i q u e t a : confesad que 
mis cortesanos «criin malos cazadores, pero 
%on galantes por lo m n nos . 

EN-UIQUETA.—Aprenden a serlo de Vuest ra 
Majes tad . que es el pr imer caballero de F r a n -
cia! J , t n s . Vos «i «ne sols h mils encantadora 
d>e las mniere?, 

D . SotmTPE í,4 lax otra* dama*.) -Obser-
vad cómo la mira . 

P . SOISSON (Idem.)—Y no se ha separado 
en todo el día oe ella. 

OAIUGNAN (T,O mismo.)—Madame es la pre-
fer ida, "sin duda . 

MARÍSCALA.—Pues hay que desper ta r los 
celos de Monsieur . 

CARIG>?A>\~-¡ Buen cuidado se le d a a Fe-
lipe <Je e so ! 

L u i s (A Enriqueta.)—¿Os gus ta el bosque 
de Fonta ineb leau . harnia.ua mía? 

ENRIQUETA.—Lo encuen t ro digno de Vues-
ra Majes t ad . Con eso lo digo todo. 

I , n s . — Y no echáis de menos en mi cor-
te las grandezas de la de vues t ro he rmano? 

ENRIQUETA.—Yo he vivido en F r a n c i a mu-
cho t iempo soííor; ya lo sabéis. Además, las 
b r u m a s de ' I ng l a t e r r a me entr is tecen, mien-
t r a s que el sol de mi nueva pa t r i a me liona 
de alegría. , , , , 

I j - i s Si mi poder llegara hasta 61. )o 
m a n d a r í a p a r a r s e en el horizonte p a r a que 
s iempre es tuviera is recibiendo sus rayos. L l 
Rey de F r a n c i a desea que la que acabais de 
l l a m a r vuestra nueva p a t r i a os sea agradable , 
v no perdonará medio de conseguirlo. Las 
l i ras de mis poetas c a n t a r á n vues t ra hermo-
sura • los pincele*» de mis pintores roba ran 
t i n t a s a la au ro ra para t r a s l ada r al lienzo 
vuestro ro s t ro : mis nalacios se ves t i rán de \ l i r - u i l i'Wi m . , 
«•a 1a para recibiros y yo h a r é que la p r ima-
vera se deten ¡ra todo oj año en mis ja rd ines , 
p a - a one nunca fa l ten flores que puedan ser-
viros de a l fombra , Y si afín no os basta con 
eso - si aquellas b r u m a s de Ing la t e r r a que os 
euí "istecían estfm muy presentes a vuestros 
o i m v no alcanza la lu?. de F ranc i a a desva-
necerlas. pa ra one no os quede de ellas tu el 
recuerdo, recurr i rá a mi smeerro el Rev de 
E s p a ñ a v le p.«dir£ pres tado mi rayo de su 
co1 y un trozo de «u cielo. (Los cortesanos 
comentan ron satisfacción lo dicho por el 
KcV') „ ,„„ 

FNRTQRETA.--Señor. no necesita \ ue=tra 
Majes t ad recordarme con tan ta frecuencia 
oue estov en la tierra, de la galanter ía . (Mi-
rando a loa ampos de señoras.) Pero . 
ha sido de mis d o m a s : ;.No vino alguna de 
«•lias conmigo? 

SAINT-AONAX.—-DOS acorrspaunban a V u«s-
t ra Alteza hace poco. 

FXTHQUPTA.—Y dónde es tán? 
S MNT- \ON —I/O ignoro, señora, 
Gi*PT\VO.---YO be visto n las señoril a* de 

la Vn 11 i ere v de Art i-ni s«parar=i? de la comi-
t iva cuando arreciaba la tempestad, y bus-
car refugio bnio u n árbol. 

y vis . -—Hermana mía, puesto que os cues-
ta t'i-abaio por lo que veo. perdonar la fa l ta 
^ ostos s^ñor^s. voy a proponeros un medio 
d<e one la cast iguemos como merece. 

FvuTQt ' i 'T — ' C u á l if-.s? 
I i"T55«—-Oblie-uf-noslos a m o n t a r de nuevo a 

challo (f.nr forte-anos muestran vnnji eon 
Otros el distintió que les produce, pero de w"; 
riera >V'.c pase inadvertido para el Afiw.í—M 
un esfais fatíseida. podemos d a r la f i i rmn 
bat ida . 

TV-RIOU'-TA - A c e p t o con p l a c e r . 
r r í e - - Y a lo o í* señores. Sai t t f - .Vman. 

dispongan de nuevo los monteros v las 
j au r í a s y que acerquen los corceles. t s m n t 
'Aman da la orden a un montero que está en 



uno de los montecillos de la escena. Este toca 
una trompa, a la que siguen,otras más le-

janas: óyeme ladridos de perros. Mucha ani-
mación.) Venid Enr ique ta . (La da la mano.) 
Seguidnos todos. (Vasc por la derecha, con 
todo su séquito, menos Gustavo y Rtchehcu.) 

RICHELIEU—¿No venís, Gustavo? 
GUSTAVO (Mirando hacia la izquierda con 

interés.)—Sí, voy ; voy al momento. 
RICHELIEU.—El Rey va a disgustarse ® 

no 1« seguimos. 
GUSTAVO.— Id delante. Yo os a l c a n z a r á 
RICHELIEU.—Pero, ¿qué mirá is con t an t a 

ins is tencia? (Fijándose.) ; Ah. vamos, ya me 
lo expl ico! ¿ No es la señorita de i si Valliere 
l a que viene por al l í? 

GUSTAVO.—La misma. 
RICHELIEU.—Pues despachad pronto con 

•ella. No olvidáis que sois cortesano, aunque 
seáis amante . 

GUSTAVO.—Amante... desdeñado. Ya sabéis 
q u e Luisa no me, ama. 

RICHELIEU.—Lo cual no es obstáculo pa ra 
que vos la améis a ella cada vez más rendi-
damente. ; Pobre Gus t avo ! ¿Cuándo bajare is 
de las nubes para vivir en el mundo? 

GUSTAVO.—Cuando vos me presteis vuestro 
ca rác te r . 

RICHELIEU.—; Oj.ilA pud ie ra ! Pe ro ella se 
acerca . No quiero in te r rumpi r vuestro colo-
quio. Abreviadlo y no incurrá is en el enojo 
del Rey. 

GUSTAVO.—Descuidad. Antes de cinco mi-
nutos os habré alcanzado. (Vase Richelieu.) 

{Salen Luisa y Laura por la tzqmerda.) 
LAURA (Hallando con Luisa.)—Ya verás 

«fimo es aquí cerca donde se quedaron las ca-
rrozas. (Viendo a. Gustavo.) ; Ah ! ¿Sois vos, 
•caballero de Vil lefort? 

GUSTAVO (Descubriéndose.)—Si, yo. que os 
esperaba para deciros que Madame ha notado 
vuestra ausencia. 

LUISA.—; Ves lo que te decía? (A Laura.) 
LAT'T;A ¿Qué remedio quedaba? Secruir 

corriendo' n caballo en medio de aquel diluvio 
•era una locura. 

GUSTAVO—No penséis ya en J o pasado. 
Ahora ®e está organizando la filtima batida-
Montad de nrovo y juntémonos fl los demás. 
Yo os acompañaré. 

LUIRA.—; Imposible! 
GUSTAVO- ¿Cómo imposible? 
LAURA.-—Hemos dejado nuestros caballos 

niuv lejos de aquí. 
LUISA,—Como que creíamos que w había 

acabado la cacería. 
GUSTAVO.—Es una con t ra r iedad ; pero, en 

fin no os preoenpeis tampoco. Yo t r a t a r é de 
disculparos si Su Alteza os echa de menos 
nuevamente. 

IJTISA.—;Qué bueno sois, Gus tavo! 
GUSTAVO Sabéis que por vos todo lo HA tro 

con imito. 
T,rTfi.\.—Ya lo W-. amigo mío. 
GUSTAVO (Con intención.)—Puesto que no 

queivbí darme otro nombre, ron "1 <)« amigo 
me co»itf'rttn. (Paluda y rose por ln dn-cha.) 

LACRA-—Luina, tienes mal corazón. 

LUISA.—¿Por qué me dice» eso? 
LAURA-—Porque el pobre Gustavo esta loco 

por t i . ' 
LUISA.—¿ Y acaso no soy yo la pr imera e n 

lamentar lo? . , . , 
LAURA—Es que en lugar de lamentar lo , 

deberías corresponder n su cariño. 
LUISA.—; Oja lá pud ie ra ! 
LAURA.—No debe ser cosa tan difícil amar 

a un hombre joven, gallardo, rico... 
LUISA.—I,aura, empeñarse en querer cuan-

do no se quiere, es t a n absurdo como obsti-
narse en de ja r de amar cuando se ama. 

LAURA—-¡Vaya unas bachillerías que has 
aprendido en T o u r s ! . 

LUISA.—El amor es lo mismo en T o u r s 
que en todas partes . E s inút i l buscar lógica 
en él. No se interesa el corazón por quien nos 
ado ra - resiste el a lma insensible ni ruego y a 
las lágrimas del que se postra a nues t ros pies, 
y lue°"o de repente, al pasa r j u n t o a un des-
conocido. que ni siquiera nos mi ra cuando 
pasa , se van t r a s él los ojos y la voluntad, y 
una voz misteriosa nos dice al oído: " A eso, 
a ese solo has de a m a r mient ras v ivas ." Toda 
mi existencia no bastar ía—-¿verdad?—para 
c í e yo derr ibase ese árbol. P w s ya ves tn, 
viene el ravo y - d e un golpe lo derr iba. M 
amor es el rayo. Hace pronto su camino. 

LAURA.—Acaso tengas razón. 
TXTSA El amor es como un niño mal cria-

do 'que no se aviene con lo que le dan y se 
obst ina en conseguir lo que le n iegan.— fcse 
hombre te a m a ; es noble, es r i co ; nada « 
opone a que le correspondas"—te dicen i 
contesta el co razón :—" ¡ Yo no le qu ie ro ! — 
" E n cambio, ese o t ro—te repi ten todos—no 
será nunca pa ra t i ; no te a m a r á j a m á s ; no 
debes p«*naar en él ni un momento. . . —Y el 
corarán rebelde dice en s e g u i d a t—^Pnes « e 
es el que vo necesito para ser feliz. —Crée-
me, L a u r a mientras haya imposibles habrá 
<o« el mundo enamorados. 

LAURA.—¿Y til lo estás, verdad? 

LAURA.—CSaro! T u modo de hab la r lo 
revela. , . , 

TXRS-V.—Pues haces mal en presumirlo. 
LAURA,—-En vano me lo ocultas. ¿Conque 

esas tenemos? . . 
T„rTSA.—Te ruego que no vuelvas a insis-

t i r 
LAURA Se fá algñn galán qne hab rás de-

jndo en Tours . P o r eso estás t r i s te en la 
corte Desearás abandonar la , sin duda. _ 

LUISA.—Al contrario. Me ma ta r í a quien 
me sacase de ella ahora. 

LAURA—Entonces está aquí el ga lán , l u 
misma te rendes . 

LUISA (Con rubor.)—Pues bien, s i ; 8qui 
esta. Lo ha1* acertado. 

LAURA.—; Al fin confiesas! 
j r i s A — Sí Laura . e í ; . y a no me cabe el 

h e r e t o en el corazón. 0 # l o t á . que eres mi 
fínica amiga. Amo a un hombre . . . Pe ro digo 
mal - estov p rofanando mi sentimiento. Ni el 
« nn hombre, ni yo le amo. E l es casi un 
Dios para mí, y yo le adoro como si lo fuera . 



LAURA.—¿Y quién es ese dichoso m o r t a l ? 
LUISA.—Eso no io s a b r á s nunca . . . ¡ nunca ! 
LACEA.—¿Por qué? 
LUISA.—Porque no TS posible. No me vuel-

vas a p r egun ta r . 
LAURA.—Pues ni que se t r a t a r a de un cri-

men. 
L U I S A . — A c a s o lo s e a . 
LAURA.—Nunca es delito amar . Vamos, sé 

f r anca . ¿Quién es ese hombre? ¿ E s Guiche? 
¿ E s L a u z u n ? 

S LUISA.—No, no es n inguno de esos. 
LAURA. —• ¿ T a l vez el duque de Sain t -

A g n a n ? 
LUISA (En tono suplicante.)—Por Dios ta 

pido que no me lo preguntes . Yo no tengo 
la culpa de amar le . Mi corazón no consultó a 
mi voluntad pa ra rendirse a él por comple to ; 
pero a u n q u e así sea, stflo con decir en a l t a 
voz a "quién me a t revo a amar , sería tan gran-
de mi audacia que tú mí sunn te espan ta r ías . 

LAURA (Mirándola fijamente.) — Lu i sa . . . 
i tti amas al Rey ! 

LUISA (Temerosa y avergonzada.)—; O h ! . . . 
¡Ca l la , c a l l a ! 

LAURA.—¡ Pobre amicra mía ! ; E n quién has 
ido a poner los ojos ! (Fin este momento em-
pieza a llover gradualmente, para que cuando 
lo indica el diálogo sea un fuerte chaparrón.) 

LUISA.—En el sol, ¿ve rdad? Por oso he ce-
gado. Muchas veces me p resun to a mí misma : 
¿adónde vas, i n sensa ta? ¿ P o r qué acar ic ias 
ese sen ti mi on to? ¿Quién eres tfi pa ra nmar al 
Roy? El . cuyas m i r a d a s se d i spu tan todas 
las pr incesas del mundo, ¿ i r ía a f i j a r las en 
ti, pobra provinciana , recién salida de tu 
r incón? Pe r o también me di2:0 a veces para 
conso la rme: " E s que yo le amar ía más que 
n i n g u n a . " O t r a s buscar ían en él la d o r i a , 
el poder, la grandeza . Yo no buscar ía más 
que su co razón ; yo le d i r í a : " T i r a d esa co-
r o n a : vues t ra f r en te , pa ra ser hermosa, no la 
necesi ta . De jad de ser R e y ; no por eso deja-
réis de ser el mancebo más gallardo de F r a n -
cia. B a j a d de ese t r o n o ; quien no os busque 
s ino porque os sentáis en él. no es digna de 
a m a r o s . " (Llueve con más fuerza.) 

LAURA.—Todo eso está muy bien. mi. que-
r ida Luisa ; pero tfi no te fijas, embebida en 
tu relación, en que h a empezado n llover con 
violencia y va a caer el diluvio, a juzgar por 
lo negro de esa nube que avanza . 

LUISA.-—¿Y qué quieres que J jagamos? 
LAURA. — B u s c a r el r e fus io que tenemos 

bien c a r c a : e l hueco de ose árbol. 
LUISA (Fijándose en la encina.)—¡ Ay ! ; E s 

v e r d a d ! 
LACRA.—Entremos pronto. (Entran y se 

sientan en el banco.) 
LUISA.—¡Qué bien está e s t o ! 
LAURA.—Vamos., signe contándome cómo 

nació ose amor . (Signe hallando.) 
(Salen el Rey y Saint-Agnan que vienen 

huyendo del chubasco.) 
L u i s (Mientras llega.)—Esta vez no hubo 

remedio, Sa in t -Agnan . E r a demasiado fu-ertc 
«1 chapa r rón y tuve que dar la voz de "Sá l -
vese el que pueda . " 

SAIN'T-AGNAN.—Las d a m a s han buscado re-
fug io en l a s carrozas . 

L u i s . — Y nosotros lo encon t ra remos en la 
encina real, que os esa. si no me engaño. Ven. 
(Se acerca al árbol y retrocede al verle ocu-
pado.) ¿ E b ? ¿Qué es esto? Ah í d e n t r o hay 
gente . 

SAINT-AGNAN (Mira con precaución.)—Sí; 
hay dos mujeres . 

L u i s . — ¿ Q u i e n e s son? ¿Las h a s conocido?' 
SAINT-AGNAN.—No, señor. 
L u i s . — ¿ Q u é hacen? 
SAINT-AGNAN.—Están hablando. 4 
Luis ,—-Pues cal la y escuchemos. 
SAINT-AGNAN.—Pero va a mojarse Vues t ra . 

M a j e s t a d . 
L u i s . — N o tengas cuidado. L i s r a m a s d e 

la encina nos t a p a n lo suficiente, y además , 
bien puede s u f r i r s e un chapar rón por oir lo 
que dicen dos muje re s que no saben que l a s 
escuchan. 

LAURA (A Luisa.)—¿Y tfi no le hab ías vis-
to nunca an tes de venir a la cor te? 

LUISA-—Nunca. E l Rey era p a r a mí . cr ia-
da lejos del mundo, un sor s o b r e n a t u r a l : eí 
elegido y el r epresen tan te de Dios en la 
t ie r ra . F igurábamelo yo como un hombre dis-
t into de los domás, cuya presencia insp i ra r í a 
veneración, pero mi-edo.al mismo tiempo. P o r 
eso fué mayor mi sorpresa al encon t ra rme con 
ese joven apuesto, valeroso, intel igente, que 
a t r a e las m i r adas y subyuga los corazones. 

SAINT-AGNAN (Bajo al Rey.)—Est.tn ha-
blando de Vues t r a Majes tad . 

LUIS-—Y bas tan te bk«i, por cierto. Cal la . 
LUISA.—Yo no acer taba a expl icarme qué 

clase de sent imiento e ra el que me a r r a s t r a b a 
hac ia é l ; pero buscaba tx. toda.s horas su pre-
sencia ; me quedaba absor ta contemplándole ; 
espiaba su paso por todas par tes . Muchas ve-
ces fa l té a mi servicio con Su Alteza solo por 
la esperanza de verle c ruza r por el j a r d í n o 
por las galer ías . 

SAINT-AGNAN.—A lo que parece e s una de 
las d a m a s de la Pr incesa . 

L u i s . — E s curiosa la aven tu ra . No í ieanpre 
es verdad que el que escucha su mal oye. 

LUISA.—Yo no sabía, lo que era a m a r . 
Nunca había amado. Pe ro por mucha que 
fue ra mi ignorancia sobre ese sent imiento, 
bien p ron to me convencí de que e r a a m o r 
lo que sentía , porque una m a ñ a n a , después 
de un cueilo encan tador . . .—¡ F i g ú r a t e q u e 
había soñado que me paseaba del brazo del 
Rey. cogiendo flores por u n a alameda !—-me 
desperté diciendo en a l t a voz, yo que nunca 
había pronunciado seme jan te p a l a b r a : ¡Lu i s , 
os a m o ! " 

LUIR.—; M e a m a ! (Con asombro.) 
SAINT-AGNAN.—¡Silencio, sefíor! Si no ta 

vues t ra presencia nos quedaremos sin saber 
<«! fin de la his toria . 

LAURA.— 'Pues e s preciso que t r a t e s de ol-
vidar oso amor, del que no puedes e spe ra r 
más que tu desgracia. 

LUISA.--¿Y acaso amo yo al Rey porque 
pretenda ver mi a fec to cor respondido? No, 
L a u r a , no. Si yo supiera que L u i s X I V ha-

f 



Ma do compar t i r conmigo su vida y su tro-
no, no lo amar í a más de lo que le amo: como 
tampoco le querr ía nidios por saber que mi 
pasión había do proporcionarme las más 

•crueles tor turas . 
L u i s (Nerrioao.) -; Yo no espero más. 

:Sa in t -Asnan! 
SAINT-AONAN.-—Un momento, señor ; un 

momento todavía. 
LUISA.—Mi única, pena es pensar que él 

n o «abrá nunca el sentimiento que me inspi-
ra. Yo dar la por bien paghdas todas mis 
amarguras , con que más adelante, cuando 
nadie pudiera a t r ibui r miras interesadas a 
mi declaración, un momento antes de mori r 
yo, el Rey supiera cuánto le he a m a d o ! 

LUIS (Prestándose delante del h ti eco de 
Ja encina-)- El Rey lo sabe ya, ¿¡.monta. 

LUISA (Asustada.)— ¡ J e s f l s ! (Se levanta 
y sale fuera.) 

LAURA.—¡Dios mío! (Lo mismo.) 
L u í 8 . — L o salie y lo agradece. 
LUISA (iluy bajo y sin levantar la vista 

del suelo.)—¿Nos ha oído Vuestra Majes tad? 
L u i s — D u q u e , acompañad a es ta señori-

t a a BU carroza. (Por Laura, Luisa se dispo-
ne o seguirla y el Rey la detiene.) Vos es-
p e r a d : os lo ruego. 

SAINT-Ac,.VAN.—Venid, (Vane con Laura 
por la derecha.) 

LUISA. — ¡Perdón, señor, pe rdón! (M»y 
turbada.) 

Luís .—¿Qué tengo que perdonaros? 
LUISA.—Mi atrevimiento. Olvídelo Vues-

t ra Majes tad y permítame salir hoy mismo 
de la corte. 

LUIS.—¿Queréis abandonarme? 
LUISA (Queriendo arrodillarse.)—De rodi-

l l a s se lo pido a Vues t ra Majes tad. 
L u i s ( Impidiéndoselo . )—Alzad, por Dios, 

del suelo. 
LUISA.—Dejadme, sef íor : os lo suplico. 

Después de lo que habéis oído, no debo per-
manecer en vuestra presencia. . . La vergüen-
za me ahoga. . . me s iento desfallecer. (T'o-
cila.) 

L u í s (Sosteniéndola.)—Calmaos, señorita, 
y permit idme que os sostenga. 

LUISA (Con amor y miedo.)—¿Yo. ?n vues-
tros brazos? 

I ^ j j g . — Y o l ved en vos ! Recobraos. 
LUISA.—Señor... ¿Qué pensaréis de mí? 
Luis .—¡ Que sois un ángel ! 
LUISA.—El Rey no puede perdonar mi 

osadía. 
L u i s . — E l Rey de Francia, no os h a escu-

chado : o «i lo aseguro. Vuest ras pa labras las 
ha oído fínicamente L u i s : el hombre de quien 
hablabais con t an t a benevolencia hace poco. 
¿No me creéis bas tante caballero para saber 
guardar el secreto de una d a m a ? 

LUISA.-- -Considero a Vuestra Majestad co-
mo el más generoso de los hombres. _ _ 

U n a . Pero os estáis mojando. Permit id 
quft os defienda de la lluvia c>n mi sombrero. 
{Hace, lo que dice.) 

Lris.A. Por Dios, señor, yo no merezco.. . 
L u i s . - ¿Cómo os l lamáis? 

LUISA.—Luisa de la Valliere, señor. 
Lu i s .—¿Viv i s en la Corte? 
LUISA.—Hace dos meses que entré «n ella, 

al servicio <te Su Alteza. 
LITIS.—¿Dónde habi taba is an tes? 
LUISA.—En Tours . 
Luis .—¿Sois provinciana? 
LUISA.—Vuestra Majes tad debió adivinar-

lo. ¿Qaién sino u n a provinciana, educada le-
jos del mundo, se hubiera atrevido a decir 
eso. . . (Turbada.) que el Rey ha tenido la 
generosidad de no escuchar? 

LUIS (Conduciéndola al hueco de la enci-
na donde, se sientan.)—El Rey. acostumbra-
do a la lisonja, pero no a la f ranqueza , ha 
necesitado que una tempestad le obligue a 
buscar refugio en una encina, pana que llegue 
a sus oídos la verdad, d icha por una boca 
encantadora . 

LUISA.—Señor... ¿Aún rebordáis? 
Luis .—¿Queré is que tan pronto olvide la 

ven tu ra que oa debo? 
LUISA.—¿Que vos me debéis? 
L u i s . — E l mayor bien de mi existencia. El 

poder y la gloria t ienen, sin duda, goces muy 
grandes, pero tienen también espinas que se 
clavan hondamente en el alma, y yo. desde 
las a l tu ras de mi trono, siento a veces envi-
dia hacia ei úl t imo de los mendigos. La más 
pobre de las c r ia turas , el mils ru in de los 
seres, precisamente por serlo, t ienen la se-
guridad de ser amados de veras. ¿Quién va a 
engañar por cálculo o por ambición a qoien 
no puede pagar generosamente el engaño? 
(Cesa la lluvia.) 

LUTSA.—¿Vuestra Majes tad duda de poder 
ser amado? 

L u i s . — L o he dudado has t a hoy y no sa-
béis cuán dolorosa es esa duda. La rturada_ar-
diente. la f r a se apasionada, la misma caricia 
que enciende la sangre y embriaga el cora-
zón. se convierten en mar t i r io cuando la sos: 
pecha las envenena y se pregunta el que las 
recibe: "¿Soy yo, o es mi poder quien ins-
p i r a ese afecto? . . . ¿Me aman por mí o por 
lo que die mí e s p e r a n ? . . . " Creedime: a la hora 
de amar estorba la corona. 

LUISA.—Pero Vuest ra Majes tad no debe 
de pensar en eso. ¿Quién hay más digno que 
vos de Ser amado? 

XX'18.—Yo no sé si lo merezco; fié única-
mente que has ta hoy no he tenido la certeza 
de serlo. Por*eso os t W í a que os debo el ma-
yor bien de mi vida. Mient ras os escuchaba, 
hace poco, sin que vos lo snipiéseis. era entera-
mente feliz. Se desvanecía esa duda que siem-
pre me a tormenta . Pensaba oyéndoos : " ¡Qu ien 
habla de ese modo me ama a m í ; no ama al 
R e y ! " Y sentía un placen- inexplicable^ el 
placer que debe sentir el v ia jero que a t raviesa 
un arenal, sin esperanza de calmar su sed, y 
encuentra do pronto un m a n a n t i a l de agua 
cristal ina. Sin embargo, .mi felicidad no era 
completa. Os escuchaba, pero no O'Í veía. 
Resni raba el perfume, pero no contemplaba 
la. flor... y vos sabéis que, a veces, no suelen 
pnr las más hermosas las flores que exhalan 
aromas más preciados. . . Pero os vi. al fin, 



y d is iparon mi temor los rayos de vues t ra 
hermosura!, po rque me d i je a l con templa r 
vues t ro ros t ro hechicero: " E l pe r fume es dig-
no de la flor: la flor es digna del a roma . " 

LUISA.—Señor, por piedad, no sigáis . . . 
L u í s . — ¿ O s disgusta escucharme? 
LUISA —AI contrar io . Temo al encanto de 

vuestra voz. 
Luis»—Decidme una palabra , una sola, la 

que pronuncias te is aquella mañana cuando os 
desper tas te is soñando coamigo. ¿ L a recor-
dáis ? 

LUISA.—¿Que si la recuerdo? ¡ P e r o si yo 
no hago o t ra cosa que repet i rme esa pala-
b r a ! . . . ¡S i ahora mismo está empujando y 
luchando en mi corazón p a r a que la deje sa-
lir a mi b o c a ! 

L u i s . — P u e s no la cerréis el paso. 
LUISA.—Idos, señor, de jadme. . . 
L u i s (Levantándose y saliendo fuera de la 

encina.) — ¿Me despedís? (Ella se levanta 
también.) ¿No queréis decirme que me amáis? 
Razón tenía yo a l a f i rmar que envidiaba al 
ú l t imo de mis vasallos. 

LUISA (Con vehemencia.)—¡No... eso n o ! 
Ni en vues t ro reino, ni en el mundo entero, 
podrá decir nadie que es más querido que lo 
sois vos. ¿Me pedís que os repi ta aquella f ra -
se que el amor a r r ancó a mis labios sin que 
yo misma la comprendiera? Os la repet i ré .— 
Acaso me despreciéis después de oiría ; pero 
¿qué impor ta? Vos lo m a n d á i s : debo obede-
cer. Si eso os da un solo momento de felici-
dad. bien pagado está con él mi sacrificio, 
j Pero que no m e 012a el R e y ; que me oiga 
sólo Luis . . . (En ros baja y con amor.) el 
hombre con quien t a n t o he soñado! . . . 

L u i s . — ; Luis t« oyft solamente ! 
T x i s a — P u e s bi">n. Luis, ¡ te a m o ! (Cae 

desvanecida en los brazos del Rey.) 
L u i s . — ¡ L u i s a ! ¡ L u i s a ! ¿ E h ? ¿Que os pa-

sa? ¿Qué tenéis? ¡ S e ha desmayado! ; EsM 
f r í a ! (Gritando.) ¡ S o c o r r o ! ¡ A m í ! 5 Al 
Rey ! ¡ Nadie me oye ! 

(Halen Saint-Afinan y Lauro.) 
SAINT-AOVAN (Precipitadamente.) — ¿Qué 

ocurre, e«»f¡or? Me han a la rmado las voces de 
Vues t ra Majes tad . 

L u i s . — A y ú d a m e . Saint-A m a n . 
SAINT-AONAN.-- ¿Se h a puesto mala la se-

ñori ta d» la Vall iere? 
L u i s . — T a lo ves. Se ha desmayado. 
LAURA—' Luisa ! ¡ Luisa ! (luisa- empieza a 

volver en si.) 
Lris ,—-¿Cómo os sentís, Luisa? ¿Estáií . 

mejor? 
LUISA.—Ta estov bien. 
SAINT-AONAN.—Disimulad, W-ÑOR; aquí vie-

ne toda la comitiva, i Por el camino de la 
derecha.) 

(Salen Enriqueta, las duquesas de Soi-
sson y de Soubise. la princesa de Cari/man. 
la maríscala de la Ferté. el duque de. Ifirhc-
Ueu, Gustavo, los canden de Guiche v de 
Lavzun. Bontems. Damas, Caballero*> Mon-
teros y Batidores.) 

RICTTELIEU (Saliendo.)—¿Vuestra Majes tad 
ha pedido socorro? • 

ENRIQUETA—¿Qué sucede? (Salen todos Y 
forman varios grupos.) 

LUIS.—Nada ya. por f o r t u n a . Me a l a r m é 
porque esta señori ta suf r ió un desvaneci-
miento. 

ENRIQUETA.—¿La señori ta de la Val l iere? 
((7o» desdén.) No valia la pena tl:> que se 
preocupara t an to por eso Vuest ra Majes tad . 

L u i s (Secamente.) — Siento no es tar de 
acuerdo con vos, he rmana mía. De tal modo 
me preocupa, que p a n i evi tar la nuevas mo-
lestias, en este momento doy por te rminada 
la cacería y dispongo nues t ra vuelta a Pa la -
cio. (Movimiento de sorpresa en los corte-
sanos.) 

ENRIQUETA (Picada.)—Ignoraba, señor, q u e 
os interesaseis de e,sa m a n e r a por la salud de 
mis damas. 

D. SOUBISE (A las otras señoras.)—¿Pero, 
quién es esa joven? 

D. SOISSON (Con desprecio.)—Una provin-
c iana . 

MARÍSCALA (EO mismo.)—Una desconocida. 
ENRIQUETA (Al Rey.)—Puesto que regre-

samos a Palacio, espero que Vues t ra Majes-
tad me ha rá el honor de acompañarme de 
nuevo. 

LUIS.—Dispensadme. Enr ique ta . Ahora n o 
me es posible. (A Luisa.) Señorita, ¿queréis 
acep ta r un si t io en mi ca r roza? El Rey os 
lo ruega. 

LUISA.—¡Señor! . . . (Sin saber qué decir.) 
L u i s . — ¿Aceptáis , verdad? (Asowdtro en 

los cortesanos.) Voy yo mismo a avisar la pa-
ra tener el placer de serviros. (Varios caba-
lleros se disponen a avisar la carroza; pero el 
Rey los detiene diciendo:) QUA nadie se 
m u e v a : quiero ser yo. (Sale el Rey por la 
derecha. Cuadro-) 

1>. SOISSON (A las 'ilras rfam'i.: y muy pi-
cada.)-—¡ Qué esc-ftndalo ! 

C AMONAN (I.o mismo.)—¡ Di?pensar ese 
honor a una jovonzu^la ! * 

MARÍSCALA (Lo . m i s m o . ) — ¡ N u n c a nos h a 
hecho a nosotras distinción s e m e j a n t e ' 

ENRIQUETA (A Luisa con ironía.)—Sea en-
horabuena. señorita. Nunca sospechaba q u e 
tuviéseis5 eso ascendiente *obre Su Majes-
tad. 

LUISA (Con gran turbación.) — S e ñ o r a . . . 
Vues t r a . A l t e z a . . . 

ENRIQUETA (Subrayando mucho h¡ frase.) 
No os dis<-ulpéi;«. Pensad f ínicamente que pa-
recería en mí necia presunción, secruir te-
niendo n mi servició damns que gozan de ta! 
val imiento en la Corte. 

LUISA.-—¿Me DESTIWTFK? (Enriqueta la vuel-
ve la espr^da. Los cortesa y->os »e irán acercan-
do a Luisa como marca el diálogo: y con to-
no de adi ilaeión y fingiendo disimulo rom o 
paro que no se enteren vuo'i de lo que /¡«ce» 
los otros la- dicen lo que signe.) 

LAUZUN Í,1 Luis a.)- Señori ta , ¿me permi-
>U one 0« ofrecen mis ;-"«?>etos? 

("JurcuR-—Quiero ser ol ¡trímero que ponga 
el hom-M¡aje de mi admiración a !cw pies de 
vues t ra hermosura . 

RICHELIEU—Yo también quiero ap resu ra r -



me a ofre-oeros mi amis tad , que espero no 
rechazaréis . 

BONTEMS (Que está detrás de Luisa. dice 
a su oído.)—Yo soy Ron tenis, señori ta . Ya 
a ibé is . . . El or i a ilo y el confidente de Su Ma-
jes tad . Os folicito. Contad conmigo. 

GUSTAVO (Se acerca a Luisa y la dice con 
energía.)—Yo, Luisa., me acerco también _ a 
vos, no a felici taros sino a ¡H'diros una gracia. 

L U I S A — D e c i d . 
GUSTAVO. — Xo subáis a la car rosa del 

Rey. Creedme. I l ay distinciones que en lugar 
•de dar honra la- quitan. 

LUISA.—Gustavo... 
GUSTAVO.—Xo os lo pido en nombro de ¡ni 

amor , ya sé que no tengo o»* derecho, Os lo 
rues a por vuestro bien, (Se separa de, ella.) 

L u i s (Entrando de nuevo.)--La carroza 
nos espera. (Tendiendo la mano a Luixu.) Ve-
nid. 

LUISA (Varilando.) S ^ ñ o r . . . 
L u i s (Con sorpresa.)—¿Os negáis a venir 

conmigo? 
LUISA (Decidiéndose, y d/tndole la mano.) 

—; Oh. n o ! (Los cortesanos murmuran unos 
con otros. El Rey lo nota y los dirige, «no 
mirada que lo.->• hace callar.) 

Luis .—Sain t -Agnan . acompañad a Su Al-
meza. Seguidnos tmlos. (Vanse el Rey y Luisa 

¡¡or la derecha seguidos de toda la comitiva» 
que comenta lo ocurrido. Cuadro, Mientras 
salen todos, Jiontems se acerca a las seño-
ras que estarán cuchicheando y trayéndolas 
al centro de ia escena, las dice con mis-
terio.) 

BOXTEÍIS. — Señoras mías, ¿recordáis lo 
que an tes os d i je? 

D. SOUBISE.—-¿Lo que nos di j is te is? 
BOXTEMS.—Sí; que cuando el Rey l legara 

a amar , la elegida de su corazón sería la 
dueña de Europa . 

MARÍSCALA (Con disgusto.)—¿Para q u é n o s 
recordáis eso? 

BOXTEMS.—Para deciros que ya tenemos 
soberana. 

D. SrussoN.—¡Ya lo creo que la t enemos! 
(Con intención.) 

CAIUGNAN.—Su Majes tad la Reina. 
MARÍSCALA.—Ma ría Teresa. 
BOXTKMS (Con malicia.)—Xo. Mar í a Tere-

sa es. . . la muje r de Luis X I V . 
D. Soissox .—¿Entonce* la señor i ta de la 

Val l iere?. . . 
BOXTKMS.—¡ E-A la reina de F r a n c i a ! (Van-

te detrás de todos; ellas haciendo gestos dé 
asombro y Pontems sonriéndose. Cae el 

TELÓN 

A C T O S E G U N D O 

O r a r sabln en el p:>l«cio dpi Lonvre, espléndidamente i l t rni i rado. A ]ft dnrecha, un» mesa eon 
t u r ó t e : i fui o. vu rías s-!'« s. En primer t í ro- ino izquierda, eofft, y en segundo un cent ro , rodea-
do <ia S Ü Í H S . A de III.IM d->i a lumbrado -ie la decoración, habrá sobr* I» mesa y ei cen t ro grandes 

en mi ni abro». Kn la izqiiierdn «na puer ta . En tercor té rmino , g ran rompimiento . 

L u i s X I V , LUISA h e LA VALLIERE, ENRIQUE-
TA IXfiLATKüUA. Ati-in-AIÜA (Marquesa de 
Monlespán), LAS DUQUESAS d e SOISSON y de 
Scums*:. LA i'Rixrr.sA he CARIGNAN, LA MA-
RISCA t.A d e i.A ]•>:'rr i';, LAURA V.K ARTIGXI, 
T,os DUQUES ni: SAINT-AGNAN y í>E RICUELIIÍC. 
LOS COXTiFS DE Gí'ICHE, DE LAUZUN )l »E 
RIEUX GUSTAVO p e YII.LKFCKT, DAMAS y 
CAR.LUCROS. Todos eon ricos trajes de corte. 
Al levantarse, el telón están colocadas cuatro 
parejas c» disnotición para, empezar n bailar 
una pavana. Estas parejas son l.uis .YIV y 
la Marquesa de Montespán. El dnqne de Ri-
chelieu y ¡Alisa de Valliere. El Duque de 
Saint-Agnan y Enriqueta de Inglaterra. El 
conde, de Clutche y la duquesa dp f / i i u o n , 
los demás personajes están riéndolo, distri-
buidos en grupos. Cuidando mucho esle cua-
dro es de un efecto sorprendente. Al con-
cluir el baile, cada caballero conduce a su 
dama a su sitio, donde la deja después de ha-
cerla un saludo. Nadie se sienta sin que antes 

lo haga el Rey. 

L u i s (A los caballeros.) —• Reanudemos 
muestra par t ida , señores. Después del baile, 

es agradable el juego. Eso da variedad a la 
velada. (Siéntase con varios caballeros en la 
mesa, de la derecha y juegan a. los dados. Lui-
sa y Laura en el sofá. Otros caballeros y 
damas pascan y hablan.) 

LAUJU (.4 //tm'fl.)--¿Qné le pasa, al Rey que 
ha estado tan serio contigo mient ras bailá-
bala? 

LUISA.—Lo ignoro; pero algo ex t r año le 
ocurre esta noche. 

LAUISA.—¿Estáis enfadados? 
LUISA.—Xo creo que él lo esté conmigo. E n 

cuanto a mí, ya sabes que le amo demasiado 
para poder estarlo con él. 

ATKXAI.DA (En el corro del centro.)—Os 
digo que lo he visto, señoras, pero si no 
queréis da r fe a mi testimonio, buscad la 
prueba on la preocupación del Rey. 

ENRIQUETA.—Para la Marquesa de Mon-
tespán es u n a idea fija la de creer que el 
Rey está siempre preocupado. 

ATENAIOA. — Hoy no cabe duda. F í j e se 
Vuestra Alteza. Además, ¿cuándo sie l i a ' p a -
sado toda una velada sin que Su Majes tad 
d i r i j a siquiera una pa labra a la señori ta de 
la Valliere? 



CAKIGINAN.—LIS verdad, que no se HIM ha-
blado en toda la noche. 

D. So i s SON.—Serfi quo el sol empieza a 
eclipsarse. 

MARÍSCALA.—A fin no h a llegado la ho ra del 
eclipse. Es u n a nube de verano muy tempes-
tuosa. 

D. SOUBISE (Acercándose al, grupo de seño-
ras.)—/.Qué ha ocurr ido? Es taba dis t ra ída 
y no me he enterado de lo que hablábais . 

ENRIQUETA—Que. segfm la Marquesa de 
Montespán, el Rey ha sorprendido es ta tar-
de a la señorita de la Valliere. pascando por 
los jardines en ínt imo coloquio oon uno de 
sus guardias . 

D. SOISSON.— ; N o es posible! 
CARIGNAN.—A tena ida sueña con las infi-

delidades de la favor i ta . 
ATENAIDA.—Yo no tengo malquerencia al-

en na contra e l k . Cuento solo lo que he visto. 
Que el Rev la ha sorprendido esta t a r d e abra-
zando a uno de sus guardias . . 

D. SOÜRISE.—; Abrazándolo ! 
D . SOISSON, — Ser ía curioso que fuese 

cierto, ¿verdad? 
ENRIQUETA—Curioso y merecido. 
D. SOUR IRE.—Contad, contad cómo ocurrió 

el lance. (Sigue, hablando.) 
L u i s (En la mesa jugando.)—Guiche, esta 

noche es tá is en vena. Me lleváis ganados cer-
ca de t res mil luáses. 

GÜICHK.—Se conoce'que la fo r tuna no quie-
re proteger en el juego a Vuest ra Majes tad . 
Se bas ta rá con protegerle en los amores. 

L u í s (Con disgusto mal disimulado.)—¿ En 
los amores? ¡ O h ! ¡ S í ; mucho, m u c h o ! Van 
quinienta¡s pistolas. ¿Aceptá is? 

GUICHE.—Como quiera Vues t ra Majes tad . 
(Juegan.) 

LAUZUN (A Richelieu en el centro de la 
escena.)—¿Qué le pasa ni Rey que está tan 
pensat ivo? 

RICHELIEU—No sé. T a l vez sea verdad eso 
que cuen tan del suceso de esta tarde. 

TJAUZUN.—¿ F n suceso? 
RICHELIEU.—Sí. Dicem que ha sorprendido 

a sai amante paseándose por el jardín del 
brazo de un mosquetero. 

TJAUZUN*—;.I>e veras? (A sombrado.) 
L u i s (A Guiche.)—Decididamente hoy no 

puedo con vos. G a n a is siem pre. Van mil 
pistolas. 

GUICHE.—Dos mil, si Vuestra Majes tad las 
acepta . 

LUIS.—; Vaya por las dos m i l ! 
RICHELIEU (Llamando a Atenaida y tra-

yéndola al centro de la escena.)—Marque-
sa . . . he cumplido vuestro encargo. Es t á i s ser-
vida. 

ATENAIDA.—No me acuerdo de haberos he-
cho encargo alguno. 

RICHELIEU.—¿Cómo? ¿No queríais que di-
vulgase la aven tura del j a rd ín? 

ATENAIDA.—¿Yo? 
RICITELIEU.—-Se la he contado en secreto a 

cua t ro o cinco personas, y es de esperar que 
antes de una hora lo sepa todo el mundo. 

ATENAIDA.—Pero, ¿qué estáis dicimrfo? Yo 

me he l imitado, a referiros lo que sabía, s in 
•encargaros que lo repitióse is. 

RICHELIEU.—¡Por Dios ! . . . No me supon-
gáis t an mal entendedor. Cuando nna m u j e r 
como vos, cuen ta un suceso como el que 
me contasteis , es p a r a que se divulgue. E s o 
no hay que decirlo. 

ATENAIDA.—Sois insoportable 
RICHELIEU.—Vamos... no f in já i s enojo y 

decidme f rancamente . ¿Qué ta l va vues t ro 
asedio? ¿Cuándo sust i tuís a la señor i ta de 
ia Vall iere? 

ATENAHM-—Richelieu, ya os he dicho que 
me molestan esns bromas. (Yéndose.) 

RICHELIEU (Siguiéndola.)—¡Pero si hablo 
en serio, marquesa ! 

L u í s (Levantándose nervioso.) — Lo dejo 
por un ra to . Espera ré a que pase la mala 
suerte. Duque escuchad un momento. (A 
Saint-Agnan. a quien se lleva aparte.) 

SAINT-AGNAN.-; Seño r ! 
Lu i s . — No puedo más. Estoy pasando 

un mar t i r io espantoso. Necesito salir de du-
das. 

SAINT-AONAN,---;, Afm piensa en eso Vues-
t ra M a j e s t a d ? 

Luis .—; . Pero no te he dicho que lo he 
visto yo mismo? 

SAINT-AGNAN.—La habréis confundido con 
o t r a persona.. 

L u i s . — N o . ¡ E r a e l la . . . e l la . . . la que ha-
blaba fami l ia rmente con aquel hombre! . . . ¡ í¿a 
Oue lo ab razaba ! . . . 

SAINT-AON AN. — Perdóneme Vuest ra Ma-
jestad si me resisto a creerlo. 

L u í s . — M i r a ; ve ahora mismo a ver a mi 
capi tán de mosqueteros : dile que me envíe 
a ese hombre. Quiero interrogarle . 

SAINT-AGNAN. - - Piense Vuest ra M a j e s t a d 
que eso producirá escándalo. . . 

L u i s : - No me importa . ITe de h a b l a r 
con él. 

SAINT-AGNAN.—Además, no e* fácil averi-
g u a r quién era ese soldado. 

L u i s . — E l cap i t án puede averiguarlo. Di le 
que era el que es taba de guardia en l a esca-
lera que conduce a mis habitaciones. 

SAINT-AONAN.—¡Pero, señor! . . . 
L u i s — V e ahora mismo. ¡ T e lo m a n d o ! 
SATNT-AC.NAN.—Obedezco. (Vasc por la de-

recha.) (Mirando a Luisa.) 
L u i s . — ¡S i fue ra c ier ta su t r a i c ión ! . . . 

(Acercándose a la mesa donde hay varios ca-
balleros-) Vaya, señores ; veamos si ya *e 
ha pasado la desgracia. (Se sienta.) C u a t r o -
cientos luises. 

LAuzrN.—I/>s acepto. (Juegan.) 
ENRIQUETA (Se separa de las señoras y se 

acerca a la mesa del Rey.)—¿Signe perdien-
do Vuestra Ma je s t ad? 

Luis .—.Sí. he rmana m í a ; pero quizás vues-
t r a presencia sea u n conjuro con t ra la mala 
suerte. No os separéis de mí. Es t á i s espléndi-
damente a tav iada es ta noche. 

ENRIQUETA.—¡Gracias, s e ñ o r ! 
Luis .—Creedme, E n r i q u e t a ; no tenéis r ival 

en mi corte. í ¡ O u e lo oiga la p e r j u r a ! ) (Mi-
rando a Luisa. Enriqueta se sienta al lado óe? 



Rey. I illcfort, que te habrá acercado a I/ui-
sa, la dice:) 

GUSTAVO—¿Y M' 1 ' . Luisa? 
LUISA,—; Cnan to se puede ser en el mundo ! 
GUSTAVO (Con F / i g fmi . )—¿Tan to halaga. a 

vuestra vanidad el amor de! Rey? 
LUISA.—Mal me conocéis si pensiUs que es 

mi vanidad y no mi corazón quien se siente 
hahurada. ¿Croéis acaso, que yo me doy cuen-
ta de mi s i tuación? ¿Que el humo de la li-
sonja , o los esplendores de la riqueza, lias-
tan a ocul tarme que soy la dama del Rey? 
Ahora b ien: el sonrojo que esto me produce 
vale menos para mi que la ventura, de poder 
pronunciar una fra.se que me hace olvidarlo 
iodo. Luis me ama !" 

GUSTAVO—El Rey. 
LUISA.—Xo. Luis. E l rey es lo de menos. 
GUSTAVO.—Os creo, porque os conozco. 
LUISA.—Dejadme; os lo suplico, Nuest ra 

conversación «i ha prolongado ¡micho y puede 
dar lugar a murmuraciones. 

GUSTAVO. —- Os corn plazco. (Se separa de 
ella.) 

L u i s (.4 Enriqueta.)- ¿Veis lo que os de-
ría ? Deed" <]ii:' estáis a mi lado, he empezado 
a ganar . Decididamente sois mi ángel bueno. 

ATRNAÍDA (-4 /JE Rirttj'. bajando desde el 
foro al medio de la escena.)—¡Promesas!... 
; P a l a b r a s ! ; Me han dicho eso mismo muchas 
voces! 

RIEUX.--¡ Pero nadie os lo habrfi dicho con 
t an t a sinceridad como yo, porque nadie os 
habrft amado t a n t o ! 

ATEN AI n.\.—Eso aseguran todos, 
RiEUX.—Yo hago míis que asegurarlo. Es-

toy dispuesto a daros la prueba. 
ATENAIDA.-—¿LA prueba? 
RIEUX-—.Si. ¿Qué quoreis que haga p¡»ra 

complaceros? ¿Qué sacrificio queréis que me 
imponga para demostraros mi amor? Pedid 
y os obedbceré. 

ATENAIDA.—¿Tanto me amáis? 
RIEUX.—; Con locura ! 
ATENAIDA.—Pues bien, os creo. T r a t a r é de 

encontrar esa ocasión que deseáis de pro-
barme vuestro afecto, y si es t an grande 
como decís.. . 

RIEUX.—¿De veras? ¿Hab ía i s de veras? 
ATENATDA." — Os lo prometo. (A parte.) 

Este puede servirme. (Siguen hablando bajo.) 
LAURA (.4 T.uisa.)—Pues si EN tan to es-

t imas s>u amor, defiéndolo. Mira que son 
muchas las que lo codician. 

LUISA.—Ya lo sé. Por eso tengo miedo. 
LAURA.—¿Miedo? 
LUISA.—SÍ. De una sobre todo. 
LACRA.—¿De Su Alteza? 
LUISA.—No. de la Marquesa de Monfrespfin. 

Es mtiv hermosa. 
LAUJU.—Tú también lo eres. 
LUISA.—No t a n t o como ella. Desde que sé 

Hue es mi rival, me paP^ce que no hay mu-
je r más hermosa en el mundo. 

LAURA No digas eso. (Siguen hablando.) 
SAINT-AGNAN (Entrando por el foro y diri-

giéndole al Rey.)—Sefior. es tá cumplida la 
orden de Vuestra M a j o t a d . 

LI-ÍS.-—¿Has visto al Capi tán de mosque-
teros? 

SAINT-AGNAN. - -Y me ha .d icho que enviará 
a l momento a ese hombre. 

L u i s . — E s t á bien. (En ros alta.) Vaya, se-
ñores ; ba,sta de juego por esta noche. Es t a s 
señoras dirán, con razón, que somos muy 
poco galantes con ellas. Hagámosles un r a to 
de compañía. 

CARIO VAN (Aparte.)- Ya era hora. (El Rey 
se dirige a las .señoras según marea el diálogo, 
hasta llegar a Luisa, que, está al lado del 
sofá, en primer término izquierda. Todos se 
han levantado al hacerlo el Key.) 

L u i s (.1 ta Duquesa de Soisson.)—Duque-
sa. no había tenido el gusto de hablaros. 

D. SOISSON (Haciendo una reverencia antes 
de, hablar A--Yin efecto, no me había hecho 
osa. honra Vuestra Majes tad . 

Luis .— Pues creed que en el pecado llevaba 
la penitencia, porque me pr ivaba de admirar 
vuestra hermosura. 

D. SOISSON. — - Mil gracias, señor. (Salu-
dando.) 

L u i s (A la Maríscala.)—Tampoco a vos 
os había visto, Maríscala . 

MARÍSCALA (Como la otra.)—Estaba Vues-
t ra Majes tad tan dis traído en el juego. . . 

L u i s . - - L a suerte me h a sido en él bien 
adversa. Se conoce que ha quorido cast igarme 
por el delito de no haberos dicho que estáis 
adorable. 

MARISCALA.--; Seño r ! . . . (Inclinándose.) 
LAURA (Aparte a Luisa.)—Me parece que 

el Roy quiere da r te celos. 
LUISA.—Algo ra ro le sucede. 
L u i s (.4 Atenaida.)- Oh ! • M a r q u e r a ! . . . 

; Pe rdonadme! 
ATENAIDA (Saludando.) — ¿Perdonaros yo, 

señor? 
TJUIS.—-Es ana f a l t a Inexcusable la mía. 

Lo reconozco. 
ATENAIDA.—¿Pero qué f a l t a ha cometido 

Vuest ra Ma je s t ad? 
Luis.—.La de no haberme apresurado a 

rendir t r ibuto de admiración a vuestra incom-
parable belleza. Sois el sol de mis salones. 

ATENAIDA.—Vuestra Majes tad ES en extre-
mo bondadoso. 

Luis . - - H a y que agotar las pa labras p a r a 
celebraros como la na tu ra leza agotó las per-
fecciones pa ra concedéroslas. 

LAURA (.4 Luisa-)—¿Ves lo que yo te de-
cía? Quiere d a r t e celos. 

LUISA,—Y me está haciendo padecer cruel-
mente. 

L u i s (.4 IAI isa.)—lia señori ta de l a Va-
lliere m e parece que está preocupada esta 
noche. P o r eso no he querido tu rba r con mi 
conversación sus meditaciones. 

LUISA.—¡Señor! . . . 
Ln i s .—Habré i s , ta l voz. tenido alguna emo-

ción d u r a n t e el día. 
LUISA.—Naida me ha ocurrido. Puedo ase-

gurar lo a Vuest ra Majes tad . 
L u í s . — ¿ P o r qné lo negáis? Vuestro rostro 

índica que no sois sincera. Si en lugar de 
f;er yo fuese alguno da los poetas, vuestros 



amigos, quien os lo p r e g u n t a r a , de seguro 
q u e se lo contar ía is . S ien to no haberlos invi-
t ado es ta noche. Corneille o Moliere hub ie ran 
hecho una comedia muy in teresante con esa 
ocur renc ia . 

LUISA.—No ent iendo lo que quiere decirme 
V u e s t r a M a j e s t a d . 

L u i s . — Q u i e r o deciros que yo también soy 
p o e t a . . . a ra tos , y voy a permi t i rme conta-
ros el a rgumen to de un d r a m a que se me ha 
ocurr ido. Si os gusta , encargaré a Rac ine que 
lo escriba, p a r a que se represente en la cor-
te. Escuchad . . . y escuchadme todos, que pa ra 
todos hablo. (Todos se agrupan cerca del 
Rcv-) . .„. 

LAUZUX (A Guiche.)—¿Qué signif ica e s to? 
GUICIIE.—Es muy ex t raño , en efecto. 
L u i s . — F i g u r a o s que u n R e y — u n Monarca 

imaginar io , i*** supues to ,—es taba c iegamente 
e n a m o r a d o de una m u j e r muy hermosa, que lo 
a m a b a t amb ién . . . o lo fingía; porque, como 
luego vereis, este es el f u n d a m e n t o del d r a m a . 
E l Rey era en t e r amen te dichoso. Contempla-
b a la existencia a t r avés de la venda color de 
rosa que pone la felicidad a n t e la v is ta de los 
e n a m o r a d o s ; sonreíale el p o r v e n i r ; el amor 
a l f o m b r a b a de flores su camino y la vida se 
le an to j aba realización de un sueño. E s de-
cir, no . . . E l sueño no fingió nunca ven tu ra 
t a n completa como la que él sent ía cuando 
se mi raba en los ojos de su hermosa ; en aque-
llos ojos, que parec ían tener, al mismo tiem-
po, alegrías de a lborada y t r i s tezas de a t a r -
decer , serenidades de cielo y a t racc iones de 
abismo, y cuya luz e ra tan viva, que hub ie ra 
deslumhrado, a no t e m p l a d a p iadora l a som-
b r a benéfica de sus pes tañas . Es to es el co-
mienzo d<» mi comedia. ; T'n idilio!_ El idilio 
e t e rno del amor con su correspondiente cor-
te jo de c i tas y ju ramentos , concesiones y ne-
ga t ivas . r isas y l lantos, y besos y suspiros, y 
q u e j a s y v e n t u r a s . . . de todo eso. t a n viejo y 
t a n nuevo a la vez. que empezó, sin duda, con 
los pr imeros a m a n t e s que hubo sobre el mun-
do, y no acaba rá sino con los filt irnos. cuando 
la t i e r ra es ta l le y vuelva a l caos de donde 
sal ió. (Transición.) ¿Qué os parece el pri-
mer ac to de mi d r a m a , señor i ta de la Va-
l l ie re? (Esla se halla turbada, pero sin com-
prender. El Rey 'dice toda esta escena tratan-
do de fingir y mirando de reojo a Luisa para 
rer el efecto que cansan sus palabras. Los 
cortesanos prestan un interés grandísimo, lo 
que da mucha rid a al cuadro.) 

LUISA.—¡ Señor !. . . 
CARIOÍXAN* (Con malicia, a las otras nomas.) 

El Rey está celoso. 
D . S o i s SON' (Lo mismo.)—Sabrá ta l vez la 

a v e n t u r a del j a rd ín . 
A T E N A Z A (T.O mismo.)—Pero ¿no os he 

dicho que la h a presenciado? N o habéis que-
rido c ree rme . . . 

MARIscAT.A.—rCaliad, y sepamos cómo ter-
m i n a la h is tor ia . . 

L u i s . E n el segundo neto c?mhia la de-
coración. Txvs idilios no suelen d u r a r mucho. 
Imag inaos que el Rey «e nivnea e W t » tarde, 
sa t i s fecho de su felicidad y cada vez míis 

seguro de ella, por log j a rd ines de ®u pala-
cio, cuando ve a lo lejos a nn hombre y a 
u n a m u j e r que ee pasean también t r anqu i -
l amente por l a misma a lameda. (Movimiento 
en todos los cortesanos, que comprenden ya 
la intención del Rey. Luisa intenta hablar, 
pero el Rey no la deja.) Me parece infit i l 
t ener que repe t i r que todo esto ocur re muy 
lejos de aqu í . . . E n Oriente . Supongamos que 
es un monarca or ien ta l el héroe de mi cuento. 
(Los cortesanos o sienten con una sonrisa ma-
liciada y forzada.) Divisa, el Rey , como os 
iba diciendo, a una p a r e j a en sus ja rd ines . S e 
acerva a ella, a t r a í d o por la curiosidad, y 
descubre . . . ¿Qué creereis que descubre? ¡ Oh ! 
E s t o se rá m u y hermoso cuando lo p in te el 
poeta con todos los colores de la indignación 
y de la i ra . (Muy nerrioxo.) Descubre que 
es t aba c iego : que la felicidad que d i s f r u t a b a 
e r a nn enzaño mi se r ab l e ; que la que juzgaba 
u n ángel, e ra la más pérfida de las m u j e r e s ; 
que su amor , en lucrar de ser pa ra h i n g r a t a 
en quien lo puso objeto de cul to y veneración, 
lo era de mofa y de ludibr io . . . porque aquel la 
m u j e r t en ía o t ro amante , a quien h a b l a b a 
ocul tándose . ¡a quien a b r a z a b a ! . . . ¡ E s t o lo 
vió el Rev Y . . . (Transición.) ¡v ive Dios , 
que tuvo que recordar lo que era p a r a no 
conver t i r se en verdugo y ahoga r allí mismo, 
en t re sus manos, a la infiel y a su cómpl ice! 
; Q u é os parece, s eñor i t a? ¿Os va g u s t a n d o el 
a s u n t o de mi comedia? 

LUISA (A media voz mientras los cortesa-
nos cuchichean.)—¡ Señor ! ¡ S e ñ o r ! ¡ E s c u -
chadme. por p i edad ! 

L u i s (Secamente.)—¡Nada tengo que es-
cucharos ! 

IJ7ISA.—Estáis en un error . De j adme que 
os expl ique . . . 

L u i s . — ¡ O s mando que ra l l é i s ! 
LAUZVN" (Aparte a Guiche.)—El escánda-

lo es e span toso ! 
Gl ' lc i iR (Lo m i smo . )—Es to se sabe maña-

na en toda F r a n c i a . 
RICHELIEU (LO mismo-)—Y en el mundo 

entero . , _ 
ATENAIOA (Pora sí, eon alegría.) E s t á per-

d ida sin remedio. T r i u n f a r é . 
L u i s . Pe ro no he concluido, señores. 

F a l t a el tercer acto, que s"»rá el mejor , por-
que es el que desenlaza el cmredo. El Rey des-
cubre la. t ra ic ión de su aman te , t iene la prue-
ba de su crimen, y entonces . . . _ 
(Sale Bontjms por el foro. Después Ricardo.) 

ROVTEVS.—Señor. l"n mosquetero solicita 
uvgentilmente ver a V u e s t r a Majes t ad . D;ce 
qu* viene por manda to expreso. . . 

Luis.—-Sí es verdad. Que ent re al ins tan -
te (Tase Bontems.) Anuí tenéis el desen-
lace del d rama . Yo OÍ» lo iba a refer i r , pero la 
l legada de ese hombre hace infitil mi r e l a t o . 
Va is a presenciar el fm de la f a r s a . ¡ A t e n -
c ión ! (Aparece Bontems seguido de un mos-
quetero. Saluda y queda en el fondo. Mucha 
expectación en todos.) 

RiCMUMv S e ñ o r ; he recibido orden de 
p re sen ta rme al momento a n t e V u e s t r a Ma-
jestad, 



Luis (So lemnemen te . ) — Os l l amo p a r a 
i n t e r r o g a r o s : Responded la ve rdad . ¡ Oa va 
en ello la v i d a ! 

RICARDO—Mi vida es de mi Rey. 
L u i s . — ¿Conocéis a e s t a s eñor i t a? (Por 

Luisa.) 
RICARDO.—Sí, señor. 
L u i s . — / .Habéis hablado con ella es ta 

t a r d e ? Pensad lo que respondéis. Ser ía ociosa 
v u e s t r a negat iva . 

RICARDO.—/.Por qué he de negar lo que 
es c ie r to? 

L u i s . — / . L u e g o dec la rá i s q u e e ra is TOÉ» 
quien es t aba con ella en el bosquecillo. j u n t o 
a la r í a ? 

RICARDO.— LO d e c l a r o . 
L u i s . — E s t á bien. Sois f r anco po r lo me-

nos ; pero acaba is de hacer vos misjrio vues-
t r a acusación y de d i c t a r vues t ra sentencia . 
Sa l id . (Ricardo saluda y sale, pero el Retí lo 
detiene con voz imperioso.) ; E s p e r a d ! 
(Vuelve Ricardo.) \ Vues t ro nombre ! i Decid-
me an tes vues t ro n o m b r e ! (Miedo y alegría 
en Luisa.) 

RICARDO (Muy alto y muy claro.)— Me 
l lamo el cabal lero L e B a n m e le B lane de la 
Vall iere. (Estupefacción en todos, incluso el 
Rey) 

UNOS.—¿ L a Val l iere ? 
L u i s (Aparte a Luisa.)—Luisa... Lu i s a . . . 

¿Qué es es to? 
LUISA (Idem, a Luis.) — E s t o es. señor, 

que ten ía i s sin sospecharlo, a u n he rmano 
mío e n t r e vues t ros guard ias . 

L u i s ¿ P o r qué no m e lo habéis d icho? 
LUISA.—Tenía miedo de vues t r a generosi-

dad. Mi h e r m a n o no luí hecho n a d a que me-
rezca recom pensa. 

L i l i s . — - O h ! ¡Sois tm fui ge l ! Tmponedme 
un cas t i go : que lo merezco. 

LUISA.—¿Y vos me j u r á i s cumpl i r el cas-
t igo que os imponga? 

L u í s . — O s lo juro. 
LUISA (Con cariño.)^—Pues bien, amadme 

t a n t o como yo os amo. 
L u í s . — ¿ N o lo hago por v e n t u r a ? P e r o 

a n t e todo o« debo u n a explicación, y voy a 
dárosla pública,mente. (En alta roz.\ Seño-
res, creo que todos habré i s comprendido que 
es to ha sido una comedia—no aquella de que 
a n t e s os hab laba—sino o t ra , ensayada por 
mí .con objeto de l l amar al cabal lero de la 
Vall iere , para dar le una prueba de mi es t ima-
ción, nombrándole Ten ien t e de Mosqueteros. 
(Asombro.) 

LUISA—¿Tenien te? 
RICARDO.—¡OH! ¡Grac ias , s eñor ! (Salu-

dando.) 
L u i s . — A ñ n no está extendido vues t ro des-

pacho. pero lo recibiréis es ía misma noche 
de manos de vues t ra h e r m a n a , " L a Duquesa 
de la Val l ie re ." 

T ' x o s . — ¿ D u q u e s a ? 
EIXAS-—¿Duquesa? 
Luis .—-Las t i e r r a s y el señorío de Vanse-

j o u r i rán ane jos a vues t ro ducado. E s p e r o 
que aceptare is es ta merced como débil mues-
t r a de mi o fe r to . 

LUISA.—Yo no merezco. . . 
L u i s (En voz baja.)—¡ Tti lo mereces todo, 

L u i s a mía ! (Siguen hablando bajo. Los cor-
tesanos forman varios grupos comentando lo 
ocurrido. A tenaida queda sola en primer tér-
mino derecha. De Rieux se acerca a ella.) 

ATENAIDA (Con ira.)—Lo que debió ser su 
perdición, se convier te en u n nuevo t r i un fo . 

RIEUX.--;. Qué pensáis de estos sucesos, Mar -
quesa? 

ATKNAI: A (Asaltada de una• idea.)—Pienso 
que llegáis en excelente ocasión. Me d i j i s te i s 
an tes que es tabais d ispues to a todo p a r a pro-
b a r m e vues t ro amor . (Acercándose a la mesa.) 

RIEUX.—Y lo repi to. ¿ Q u é queré is? Man-
dad. 

ATENAIDA. — ¿ E s t á i s d i spues to a ven-
ga rme? 

RIEUX.—¿Os h a n ofendido? 
ATENAIDA-—Sí. (Saint-Agnan escucha la 

conversación, fingiendo arreglar algo en la 
mesa.) ¿Veis aquel la p u e r t a ? (Primer tér-
mino izquierda.) 

R I E U X . — S Í , 
A TENAI©A•—¿Sabéis ndónde conduce? 
RIEUX.—A las habi taciones de la señor i ta 

de la Valliere. 
ATENAIDA.—Pnerc de ella es de quien quie-

ro vengarme. ¿ O e e i s que es difícil desl izarse 
por esa puer t a sin ser v is to? 

RIEUX.—No comprendo vues t r a intención. 
ATENAIDA.—¿"No comprendéis que si m a -

ñ a n a se cuen ta en la cor te que la noche an-
ter ior f u é sorprendido un a m a n t e en el cuar-
to de la nueva. Duques-a. . . (De Rieux hace 
signos de, haber entendido, y cuando lo crea 
oportuno desaparecerá por la puerta indica-
da sin: ser visto de los cortesanos„ pero cui-
dando que lo vea el público. Atenaida apar-
te.) ¡ Ya es m í o ! Veremos si ella sale de 
esta prueba, t a n bien como de la pasuda. 
(Vwsc con los demás.) 

SAINT-AONAN (Que lo ha oído todo, dice 
para N o está mal u rd ida la conspira-
ción. I ,a M a r q u e s a de Montespán tiene pr i-
sa por subs t i tu i r a. la señor i t a de la Va-
lliere. Tía sido u n a l á s t ima p a r a ella que yo 
tenga la obligación de con t a r a l Rey lo que 
he oído. E s t a misma noche lo «abrá. 

T.UTS (En alta voz.)—Ya es hora de buscar 
descanso. Acá líe aquí n u e s t r a velada. Buenas 
noches, señores. (Saluda. Todos hacen una 
•rerr.rencia, y Se marchan, cuidando no dar 
la espalda, al Rey.'Luisa ra a salir v Luis la 
dice): Vos, Duquesa., quedaos ; os lo ruego. 
Sa in t -Agnan , esperad allí f u e r a mis órde-
nes. (Vansc todos.) 

L u i s — ; Me perdonáis? (Xc sientan en el 
sofá.) 

LUISA.—Si vues t r a duda no hubiera indi-
cado más que desconfianza, ta l vez no os hu-
biera p e r d o n a d o ; pero siendo reveladora de 
amor, más cue enojo m e produce alegría . 

L u í s . — / H a b é i s leído a l g u n a s veces cuen-
tos d-3 hadas". L u i s a ? 

LUTSA. — ¿ P o r qué me p regun tá i s eso, 
señor ? 

L u i s . — P o r q u e n u e s t r a s i tuación en es te 



ins tan te me recuerda esos cuentos que yo leía 
en mi niñez. Oyéndoos, a vuestro lado, creo 
Her uno de aquellos príncipes de las leyendas, 
a quienes su hada pro tec tora ayudaba a en-
sancha r su reino y a conquis tar f a m a y glo-
r i a . . . 

LUISA.—Pues si os lá is en esa ilusión, se-
guid en ella, y puesto que yo soy vuestra hada 
haré lo qiw hacían las hadas verdaderas con 
fTus protegidos, os l levaré ai palacio de l a 
felicidad. 

Luis.—-Sí. llevadme. 
LUISA.—¿Queréis leer vuesto porveni r? 
Luis— -Leédmelo vos. Así sonará mejor 

en mis oídos. 
LUISA.—Os espera un largo re inado lleno 

de grandezas pa ra vues t ro pueblo y p a r a 
vos. Vuestros gobernantas serán los más 
i l u s t r e s ; vuestros oradores los má elocuen-
tes ; vuestros generales log más a f o r t u n a d o s ; 
vuestros poetas los más grandes. La gloria 
ós te jerá en vida coronas y la muer te os h a r á 
e n t r a r en su seno por ía p u e r t a de la inmor-
tal idad. Cnan to vos toquéis vivirá e terna-
mente en l,a h i s to r i a . . . ¡Qu ién sabe si pa-
sa r á a ella j u n t o a vos, sólo por haberos 
agradado, una pobre m u j e r que no tuvo ot ro 
mér i to que el de haberos dicho a lguna vez, 
oiíiendo con sus brazos vues t ro cue l lo : (Lo 
hace como lo dice.) • Os amo, Lu is m í o ! . . . 

L u i s — S e g u i d , seguid . . . 
LUISA.—;AY; no, s e ñ o r ! No me hagais 

que siga. 
L u í s . — ¿ P o r qué? 
LUISA.—.Porque aquí se enlaza vuestro 

horóscopo con el de esa m u j e r y el suyo uo 
es t a n l isonjero como el vnestro. 

L u i s . — M i e n t e e! horóscopo si no asegura 
que yo he de a m a r l a siempre. 

LUISA-—Pues no lo asegura . Dice, por E! 
contrar io , que después de ella amaré is a otra , 
y después a o t ra , ¡ y a o t r a luego! . . . 

L u i s . — N o digáis eso, Luisa . Ale jad de 
vos pensamientos sombríos. L a s hadas de-
ben ser felices. 

LUISA.—Vuestra voz me l lama a la rea-
l idad. E l h a d a vuelve a ser muje r . (Levan-
tándose.) E s muy tarde, señor. Ret i raos . 

L u i s . — ¿ Y a os cansá i s de m í ? 
LUISA.—Eso nunca , bien lo sabé i s : pero 

no debéis permanecer más t iempo aquí . 
L u í s . — Os obedezco. (Llamando.) Bon-

tems. 
HONTEWS.—Señor. 
L u i s . — A l u m b r a d a la señora Duquesa bas-

ta su9 habi taciones. (Bontems toma un can-
delabro y entra en la puerta izquierda segui-
do de Ijuisa, El Rey va a marcharse, pero le 
detiene un grito que da Luisa dentro. En se-
guida sale muy asustada.) 

LUISA (Dentro.) — ; AY ! (Saliendo.) ; Un 
hombre a q u í ! 

L u i s . — ¿ U n hombre? (Va a entrar.) 
LUISA.—No entréis , s e ñ o r : ta l vez un 

ases ino. . . 
L u i s (En la puerta•)—Salid, quien quiera 

que seáis. 
RIUKX (Saliendo.) — Nada tema Vuest ra 

Majes tad . Soy yo. 
LUISA.—; De R i e u x ! 
L u i s . —- ¿Qué hacíais en ese corredor 

(Pausa.) ¿Ca l lá i s? 
RIEUX—Señor . . . 
L u í s (A Luisa.)—Explicadme la presencia 

de ese hombre a la pue r t a de vues t ro cua r to . 
(Salr Saint-Agnan, por el foro derecha.) 
SAIXT-AGXAX.—Yo la explicaré, si Vues t r a 

Majes tad me lo permite. 
L u í s . — ¡ S a i n t - A g n a n ! (Con sorpresa.) 
SAIXT-AOXAN.—La Duquesa de la Vallie-

re ignoraba que estuviese a lguien en su ha-
bitación. Puedo asegurar lo . 

L u i s - — ¿ C ó m o lo sabéis? 
SATNT-AGNAN.—Por la persona que dió al 

Conde el encargo que tan bien ha cumpl ido , 
por la Marquesa de Montespán. 

LUISA.—¿La Marquesa <b Montespán? 
SAINT-AGNAN.—Sí. E l la odia a la señor i ta 

do la Valliere, segfin su propia declaración 
y se propone perderla. 

L u i s (Con asombro.) -•- ¿Qué es tá i s di-
ciendo? 

SAINT-AONAN.—Lo que he oído yo mismo. 
La Marques-a. de Montespán incitó al Conde 
a represen ta r es ta f a r s a . 

L u i s (A De Rieux eon ira.)—¿Y vos ac-
cedisteis? ¡ O h ! ¡Sois un mise rab le ! 

RIBUX—; S e ñ o r ! 
L u i s . — L a * pue r t a s de la Bast i l la se ce-

r r a r á n de t r á s de vos es ta misma noche, p a r a 
»o volver a abr i r se nunca . (.4 Saint-Agnan.) 
Duque, tomad c u a t r o hombres de mi guard ia 
y conducid vos mismo al prisionero. (Saint-
Agnan va a salir.) Pero , n o : esperad. N o 
soy yo quien debe fijar su castigo. E s la 
ofendida. Luisa : ¿qué castigo le imponéis? 
¿ I-a. prisión o la muer te? Mandad. 

T.UISA (Después de una pausa.)—¡El ocr-
d ó n ! 

L u i s . — ¿ C ó m o ? ;.Le perdonáis? 
LUISA.—Merece disculpa. ¡ A m a a la Mar-

o. tiesa ! 
Lu i s .—; Entonces es ella quien debe ser 

c a s t i g a d a ! ; 

LUISA.—Ella. . . tampoco. ¡ E l l a . . . os a m a 
a vos ! (El Rey se dirige a Luisa con cariño-
sa expresión y la toma la mano en tanto que 
cae el 

iEt ó.\' 
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J ^ Î T̂  N ON RT TFI Ct. 

LUISA y GUSTAVO; ella neniada en un sillón: 
él de pie a su lado. 

GUSTAVO.---Desechad idea* tr is tes , Luisa : 
la juven tud y la he rmosura os sonrei rán aíin 
d u r a n t e muchos años. 

LUISA.—-En vano t r a t á i s de consolarme. 
Llegó el momento anunc iado por vos. " N o es 
la cons tancia la vir tud de los Reyes", me di-
j i s te is un d í a . . . 

GUSTAVO- Y qr.é os impor t a que el Rey 
os olvide? 

UJIER (Anunciado en la puerta del foro.) 
— E l señor Corneille. 

(Hale Corneille.) 
LUISA.—.Adelante. Bien venido el pr íncipe 

de la t ragedia y de la poesía. 
CORNEILLE {Besándola la mano.)—1.a poe-

sía sois vos. Duquesa . 
LUISA (Sonriendo.)—Se conoce que os vais 

haciendo cortesano. . 
CORNEILLE.—Siempre lo f u i vuestro. (/.MI-

SA le invita a que se siente a su lado: él lo 
hace después de saludar a Gustavo.) 

LUISA.—Pues escogéis pa ra ser lo la peor 
ocasión. Bien sabéis que desde hace un a ñ o 
todos me abandonan. 

ORNEII.I .E.—El favor rec lu ta sus cortesa-
nos en t re los ego ís tas ; la desgracia encuen-
t r a los suyos en t re las a l m a s nobles. Mien-
t r a s más se ex t inga vues t ro val imiento, más 
"mpeño t e n d r á Pediro Corneille en ser de 
vues t r a cor te . ¿Sois bella y s u f r í s ? P u e s 
sois dos veces re ina, _ 

LUISA.—La m u s a que inspi ró El Cid y 
Los Horacios, debe buscar m á s a l to empleo 
q;ue el de consolar a una. m u j e r abandonada . 

CORNEILLE.—/. Conocéis al SU no más eleva-
d o ? C a n t a r el dolor es e l dest ino del p o e t a : 
embellecerlo su a s p i r a c i ó n : consolar lo su po-
de r cas i divino. Dios no fué impío a l c rea r 
el dolor, porque creó al mismo t i empo la 
poesía. . 

GUSTAVO.—; B r a v o po r el cor tesano de la 
d e s g r a c i a ! S i el nombre de Corneille no fue-
r a ya i nmor t a l po r «« ingenio, merecer ía ser-
lo por su nobleza. 

CORNEILLE.—Vos sois por la vues t r a u n a 
excepción en la Cor t e de F r a n c i a . 

UJIER (Anunciando.)—Los señores R a c i n e 
v La fon ta ine , 

(Salen Lafontaine, y Ractne.) 

LAFONTAINE (Besando la mano de la Du~ 
quena.)—Señora Duquesa . . . 

J-JTJSA.—¿Pero es que el P a r n a s o en te ro se 
ha t r a s l adado hoy a mi c a s a ? 

RACINE.—¿Dónde queréis que vayan las 
mar iposas s ino a la luz? 

LUISA.—Corneille, tened cu idado ; vues t ro 
discípulo Rac ine t r a t a .de venceros en galan-
ter ía . 

HACINE E s el único pun to en que no cedo 
a ¡mi maes t ro D u q u e s a ; e n el a fec to que os 
profeso y -ras la admiración que me inspi rá is . 
(Luisa les indica que se sienten.) 

LAFONTAINE.—En c u a n t o a eso, yo tampo-
co me de jo a r r e b a t a r la pa lma por n inguno. 

LUISA.—; Bien po r mis poe t a s ! H a conse-
guido vues t ra bondad lo que no pudo conse-
gu i r la e n v i d i a : haceros r ivales. 

GUSTAVO-—Vuestra cor te es ahora inmor-
ta l Luisa. : a n t e s no lo e ra . Nadie sabrá , 
cuando se a le je el t iempo presente, que por 
vues t ro salón pasó u n a t u r b a de cortesanos, 
mendigos de f avor y de honores, que ocul ta-
ban, b a j o enca jes y pedrer ía , sus a l m a s sal-
p icadas por el cieno de la, man t i r a v_ de la 
b a j e z a ; pero en cambio la h is tor ia d i r á_ t a l 
vez algtin día que la Duquesa de la Val l iere 
f u é amiga de P e d r o Corneille. 

LUISA.—En todo caso, no d i r í a sólo que 
m e honró con su amis tad el gran m a e s t r o : 
me h o n r a n tambié i j o t ros que vos olvidáis. 

GUSTAVO (A Racine y Lafontaine.)—Per-
d o n a d m e ; es cierto. l a f o n t a i n e y R a c i n e tie-
nen también derecho a la inmor ta l idad . 

LUISA.—Ellos. . . v alguien que no recor-
dáis. 

GUSTAVO.—¿Pues quién f a l t a ? 
LUISA.—Uno que n a d a t iene que envidia-

ros ; verdad, señores? (Todos asienten.) E l 
c reador de la comedia en F r a n c i a , el regocijo 
de las musas . y , , . 

UJIER El señor Moliére. (Anunciando.) 
(Sale Moliére.) . . , 
LUISA (A Gustavo.)—} Ya es tá i s v iendo 

quién nos f a l t a b a ! 
MOLIÉRE (Besando la mano a Jjnita.)—• 

; Seré t a n venturoso que h a y a tenido l a for-
t u n a de q u e la señora duquesa de la Vallie-
re m e eche de menos? 

LUISA.—No ignoráis que yo noto pronto 
vues t r a ausenc ia , amigo Moliére. 

MOLIÉRE.—Entonces bendigo mil veces la 



idea que he tenido de no r ep resen ta r hoy. 
LAFONTAINE—¿Habéis suspendido ia co-

medía? 
MOUIÉRK.—lie t r a spasado mi papel . E s t a 

noche, el pfibi ico del Hotel de ¡Borgoña no 
verá, Bajo la peluca del a s tu to Sea pin el ros-
t ro de su autor , amigo el comedian re. 

RACINE.—Pues de seguro habrá escándalo 
en el par te r re . 

MOLIERE. — Yo desenojaré m a ñ a n a a los 
descontentos. 

OORNRIM.R.—; Cómo sabéis que 1a risa es 
vues t ra esclava ! 

LUISA.—Sabe que el nfiblico le adora. 
MOI.ÍÉRE.—¿EI público? ; P a h ! IK-jad que 

me olvide de él por es ta noche. "¿Tienes a fm 
poder bas tan te pa ra a h u y e n t a r el fas t idio a je-
no. viejo h i s t r ión?" , me pregunté a mí mismo 
hace poco. " ¿ S í ? " , me contesté, "pues en lu-
ga r de ir a d iver t i r a la chusma, vete a des-
a r r u g a r el en t rece jo más bello de F r a n c i a . " 
P o r eso he venido. ¿Xo es verdad que he 
hecho bien, compañeros? 

CORN'EIIXE.—Tan verdad como que ave r me 
leísteis una de las obras más bellas que ha 
producido el ingenio humano . 

LUISA (Con curiosidad.)—A ver, a ver . . . 
Contad eso. 

MOLIERE.—Xo hagáis capo de Corneille. 
(MRPNKU.I.R.—.Turo por mi honor que Tar-

t u f f e es la comedia más hermosa que he co-
nocido. 

LUISA.—¿Tar tnffe? 
MOT.IÉRR.—La hipocresía, Duquesa . 
LUISA.—Mucho puede decirse sobre ella. 
CORNEiui.K.—Pues todo lo dice Moliére en 

su obra. 
•MOIJÉRE.—La real idad me h a dado hecha 

1a. comed ia : yo me he l imitado a copiar la . 
Tar tufTe es algo tan viejo como el mundo, al-
go inherente a la humanidad . Es la traú-ión 
que toma el diefraz de f r a n q u e z a : la codicia 
que se oculta ba jo la másca ra de la gene-
ros idad ; el odio, envuelto en el ropa je del 
a m o r ; el mal en una pa labra , que u s u r p a su 
aspecto al bien. Corneille hubiera hecho llo-
r a r p in tando e«e cuadro . Yo he procurado 
hacer reír. E! de la risa v el de! l lanto son 
dos caminos diferentes que en el a r t e llevan 
a un mismo fin, P^rn cas tk-ar el mal, t a n t a 
fuerza como una maldición t iene a veces una 
ca rca j ada . 

LUISA.—Reidores poetas, basta de teor ' as y 
vengamos a lo práctico. Que nos recite La-
fon ta ine a1:mna de sus fábulas . 

LAFUNTAINE.—T.o ha r ' a de buen grado, Du-
quesa. si no supiera rpv* Corneille t iene una 
medicina más- eficaz para a l e j a r t r is tezas . 

CORNT'TTLI!.—¿ Y o ? 
LAFONTAINE.—En vues t ro bolsillo, precisa-

monte. 
CoRNFil.LR—• Ah. t r a i d o r ! 

• LUISA—¿Qué - n e r e i s decir? 
LAFONT» TXE.—DÍ2'o—a unoue con ello ven-

da un s"c-e to—ooe el maes t ro lleva consigo 
unos vr>r--i>s one todos celebrareis conocer. 

T o m s , — ; Sí, s í ! Que los tea. 
CouNKiI.I.E,—¡ Imposib le! 

LUISA—Yo lo exijo. 
SÁToa lo «sfcfe. Ieedlos 

vos misma, Duquesa. (La da, un papel ) 
LUISA—¿Por qué no vos? 

c h o T ' f " - E - ~ r C r < ! ^ M l > e i » Q™ yo he di-cho en una composición que a mí no se me 

boca a j e n a " C " i l U ( ! o ^ * * 

t r o r Í n ^ t I ?
q U e r e Í S QUe h0y 

s oCORXEII.LE.-¿ Conocéis labios m f e hermo-
L ° * d C m á » ** • « 

" A m a r no es sólo correr 
t ras un bien ambic ionado: 
quien quiere hacerse querer 
no busca el del Rér amado 

sino su propio placer. 
No ama el r ío al m a r bravio, 
a u n q u e cor ra sin cesar 
<a buscar su cen t ro f r í o -
corre t r a s él porque el mar 
es el descanso del río. 
N o a m a al sol ! a must ia rosa 

" que de él toma, lozanía : 
espera sn vuelta ansiosa 
porque con la luz del día 
t ó m a s e fresca y hermosa. 
No a m a al romero, aunque en él 
«e a romas r ico venero 
encuent ra la abeja fiel • 
lo busca, poroue el romero 
le da el pe r fume a su miel. 
L¡ río al m a r ado ra ra 
si no calmase sus m a l e s ; 
ia abeja a] romero a m a r a 
si en sus ho jas no l ibara 
la esencia de sus panales. 
Pues lo mismo el amador . 
No a m a con mayor exceso 
ouien busca un goce mayor. 
A m a n t e que pide u n beso, 
quiero el beso, no el amor. 
Arria quien nada ambic iona-
quien no pide al ser querido 
premio. laurel ni c o r o n a ; 
quien en ra ña do y vendido, 
«ume adorando y perdona. 

Que el amor, hi jo del cielo, 
perenne foco de Ins 
y manant ia l de con.sne.lo, 
no tiene má» que un modelo.. . 

¡y 09 Dios, mur iendo en la c r u z ! " 

(Al acabar la lectura, todos felicitan a 
Cornal lie.) 

L u i s A.--Con razón decíais hace ñoco que la 
inisión m á ü hermosa de la poesía es la de em-
bellecer y consolar el dolor. 

L-HER (Anunciando.) — L a señor i ta de Ar -
tigní. 

(Sale Laura.) 
LUISA (Saliendo a su encuentro.)—; L a u r a f 

LAURA.—; LUW. mía ! (Los poetas se incli-
nan al sahr J.aura y forman un grupo a la 
izquierda.) 



LUISA.—\ I n g r a t a ! H a c e t res d í a s que no 
vienes a veruie. 

LAURA.—La señora Duquesa de la \ a l l iere 
h a olvidado ya el poco t iempo que de ja l ibre 
su servicio a las d a m a s de E n r i q u e t a de 
I n g l a t e r r a . (En voz baja.) T e n g o que ha-
b la r te . , 

LUISA,—¿Qué ocur re? ¿ M e amenaza a lguna 
nueva de sven tu ra? 

LAURA.—Tal vez, pe ro di lo más ba jo . 
LUISA—¿Q' l ¿ impor ta que nos o tean? 
LAURA.—No sabes lo que vengo a dec i r t e . . . 
LUISA.—Sea lo que quiera . E l sol de mi 

favor , al eclipsarse, a l e jó de esta casa a los 
que solo buscaban sus rayos. Hoy no e n t r a n 
en ella sino amigos fieles, de lante de los 
cuales puede decirse todo. (Señalando a los 
poetas. Estos saludan con una inclinación 
de cabeza•) 

RACINE.—Nos hacéis jus t ic ia , Duquesa . 
LAURA—Pues bien, señores ; puesto que 

todos sois amigos sinceros de Luisa , escuchad. 
Vues t ros consejos pueden ser le útiles en esta 
ocasión. 

LAFONTAINE.—Pero, ¿de qué oe t r a t a ? 
MOLTURE.—De una nueva humil lac ión, de 

seguro. 
LAURA.—-Habéis a c e r t a d o ; pero más gran-

de más cruel que todas las anter iores . 
LUISA—Por cruel que sea l a su f r i r é con 

les ign ación. Habla . 
LAURA.—He es t ado es ta t a r d e acompañan-

do a Su Alteza en la cacar ía de Saint-Cloud, 
a - l a que asist ió, como a todas, l a Marquesa 
de Montespán . 

CORNEILLE—; La favor i t a ! 
MOLIÉRE. — P n e n t r a b a j o le h a costado 

p o í e r ser designada por ese n o m b r e ! 
RACINE—Pero bien lo h a logrado ; porque 

Su Majes t ad es u n esclavo sumiso de los 
capr ichos de la Marquesa . 

LUISA.—SÍKUO. L a u r a . 
LAURA.—1.a hizo que d u r a n t e 

el r a to que estuvo suspendida la monter ía , 
p a r a que tomasen al iento caballos y batido-
res me sentase a descansar j u n t o a un gran 
m a t o r r a l , cerca del n i a l se sen ta ron también 
l a Marquesa y el Rey. 

LUISA.—;Y NI'-FE SU conversación? 
LAURA.—1Toda. Esa m u j e r te t iene v.n odio implacable . 
MOLIÉRE.—-Pero, en fin. ¿qué d i jo la Mar -

quesa? , 
LAURA Pidió al Rey una . p rueba de su 

" " n V c i N U Y el Rey se la concedió? 
LAURV- -¿Podéis duda r io? Vos mismo di-

j i s t e i s i l u t e s ' que Luis X I V es un esclavo de 
í a nueva f a v o r i t a . 

I r i s \ (Con anaustia.)—]Ácí\bn. por D i o s ! 
; Qué infamia exigió del Rey esa m u j e r ? 
' LAURP.—TFI lo has d i cho ; ¡ u n a in fa -
mia ! 

LITIS A — D í t e . T e n d r é valor. 
LAUIU P u e s b i e n ; sílbelo. A la Marquesa 

H/ le bas ta con nue el Rey te o lv ide; no le 
bas t a con habe r t e a r r e b a t a d o .al hombre que 
l imabas ; quiere gozarse on su t r i u n f o v quiere 

imponer te l a humil lación de que lo presea*-
cies. 

LUISA.—¿Cómo? 
LAURA.—I-a Marquesa de Montespán ven-

drá a v i s ta r te luego, fingiéndote a m i s t a d . . . 
y de t r á s de ella vendrá el Rey , p a r a que t ú 
seas testigo de sus amores. 

LUISA (Con indignación.)—¡No!... ¡ N o es 
pos ib le! . . . ¿Lu i s ha accedido a somejan te 
exigencia? . . 

LAURA.—Tanto como tú me_ res is t i r ía a 
creerlo, a no haberlo oído yo misma. 

CORNEILLE.—\ Eso es u n a maldad espan-
tosa ! 

LAFONTAINE.—; T a n grande , que cues ta t r a -
ba jo creerla.! 

MOLIÉRE.—; Ind igna do un Rey ! (Luisa ha 
caído anonadada en un sillón, con la cabeza 
entre las manos.) 

RACINE.—;Y de un caba l le ro! 
LAURA.—Señores poetas, ahora no se t r a t a 

de a n a t e m a t i z a r nn acto, que a todos nos ins-
p i ra la misma ind ignac ión : se t r a t a de evi-
tar lo . , . . 

GUSTAVO.—Tenéis r a z ó n ; eso es lo indis-
pensable. 

LAURA.—La M a r q u e s a de Montespán puede 
llegar de un momento n otro . ¿Qué debe ha-
cer n u e s t r a amiga L u i r á ? _ . 

RACINE. — P o r lo menos fingirse indis-
pues ta . 

MOLIÉRE.—Negarse a recibir la. 
CORNEILLE.—A. ella y al Rey. 
GUSTAVO.—Decís bien. (Disponiéndose a sa-

lir.) Yo mismo voy a dar la o rden . . . 
LUISA (Levantándose rápidamente.)—¡No» 

G u s t a v o ! Ds lo prohibo. 
GUSTAVO.—¿Cómo? No queréis q u e ' v a y a a 

impedir . . . 
I X I S A . — ¡ N o ! Si la Marquesa viene a ver-

me, tengo el deber de recibir su v i s i t a ; y si 
el Rey de F r a n c i a se" digna h o n r a r mi mo-
r a d a , no debo f e r r a r l e l a pue r t a . 

G U S T A V O (Con sorpresa.)—¿Consentís vo-
l u n t a r i a m e n t e .p» que aquí mismo, en vues-
t r a presencia? . . . 

LUISA.—Trátenme felicidades o n m n r n r a s . 
mi casa es tará s iempre abier ta pa ra el Rey. 

U.TiEit (En la puerto.)—La señora Mar -
*" qneí*a de Mon tea rán . 

GUSTAVO.—; El la ! (Movimiento en todos.) 
MOLIÉRE.—; Oné a u d a c i a ! 
L u i s \ (Al Ujier.)—¡Esperad que no en t re 

toda vía ! A rh i aros míos, os lo ruego, de j adme 
a. solas con el la . 

L.VUTU.— -".No temes a su maldad? 
L U I S A - No temo .a nada . Pasad a las ha-

bitar-i,mes (Primera izquierda.) Os av i sa ré 
si OH necesito. (Entran todos-. Gustavo, que es 
el til timo, dice aparte :) GUSTAVO.—I Yo v ig i l a ré ! 

LUISA (Al Ujier.) — Que pase la señora 
Marmiesa . 

(Sale Atenaida.) , 
ATENAIOA (naciendo una reverencia.)—IJu-

quesa, hace f a l t a veni r a vues t ra casa p a r a 
tener noticia de vos. LUISA (Lo nrismo.)—Eso me proporciona 



el placer de aver iguar quiénes son mis amigas 
verdaderas . (Con ironía.) 

ATENAIDA.—Creo que me contaréis en su 
n to ie ro . 

LUISA.—¿Podéis dudar lo? (Se sientan las 
dos a distancia una de otra-) 

ATENAIDA ( S u b r a y a n d o las frases.)—En la 
cor te se os echa machí ' de menos. ¿ P o r qué 
le negáis t a n tenazmente los a t rac t ivos de 
vues t ra presencia? 

LUISA.—La cor te no me necesita es tando 
en ella vos. ¿ P o d r í a yo d i spu ta ros e l . c e t r o 
d e la elegancia v de la he rmosura? 

ATENAIDA.—Bien sabéis que sí. Su Majes-
t ad no admi ra a nadie como a la Duquesa de 
la Valliere. 

LUISA (Con ira reprimida.)—j Marquesa !. . . 
ATENAIDA.—Públicas son las mues t r a s de 

a fec to que os tiene dadas, aunque vues t ro 
a le jamiento de la corte indique que t r a t á i s 
•de olvidarlas. 

LUISA.—¿Y vos me las venís a recordar? 
ATENAIDA.—Sin duda a lguna . 
LUISA.—¿ E n nombre DE la amis t ad que me 

profesá is? 
ATENAIDA.—Exactamente. 
LUISA (Levantándose y en tono seco.) — 

Pues bien. Marquesa , guardad pa ra o t r a vues-
t r a amis tad . Yo no estoy dispuesta a hacer 
l a f a r s a de deciros que os creo. 

ATENAIDA.—¿Qué decís? 
LUISA (Con energía.)—Digo que sé a lo que 

habéis venido. Arro jemos la másca ra del 
a fec to y seamos lo que s iempre hemos s ido : 
dos rivales. Yo fu i p¡adora con vos, m ien t r a s 
la f o r t u n a me concedió el bien que a m b a s 
ambicionábamos. Vos no teméis conmigo la 
misma generosidad. Xo os lo echo en c a r a : 
pe ro puesto que venís a her i rme, no cubrá is 
con flores eí puñal . H u í de La. c o r t e : creí 
que mi dolor, mudo y silencioso encer rado 
en mi hogar como en u n santuar io , os me-
recía respeto . . . ¿No es a s í ? Enhorabuena . 
P e r o ya que ni la desgracia ap laca vues t ro 
r e n c o r ; ya que queréis escarnecer a un ven-
cido, que reconoce su vencimiento ; ya que 
profamais el templo del dolor, hacedlo al 
menos f r a n c a m e n t e : no uná i s a l odio la hipo-
cres ía . Solo el rofiiln hiere por la espa lda . . . 
¡ L a estocada del noble es s iempre cara a 

•cara y pecho a pocho! 
ATENAIDA.—Duquesa, ES? lengua je . . . 
LUISA.—ES el de l a s i n c e r i d a d : po r eso os 

e x t r a ñ a oírlo. Vos venís a dec i rme: "Mí-
r a m e ; soy m á s hermosa que t i l ; estoy en la 
cima del f avor y de la fe l ic idad; Lu is X I V , 
el hombre a quien t a n t o quisiste, desdeña 
t u a m o r y busca el m í o ; porque la pobre 
Luisa de la Val l iere no supo minea a g r a d a r 
al Rey t a n t o como la a f o r t u n a d a Marquesa 
•de Montespá n . " E s o venís a dec i rme: no 
ocul té is vues t ra intención, Y a eso yo os 
r e spondo ; " S í : es v e r d a d ; sois más bella, 
mucho más bella que y o : tenéis más corte-
sanos que yo tuve, porque vos ios buscáis y 
yo loa desprec iaba ; sois más dichosa qne yo 
lo f u í — a u n o u e no lo. merezca i <v j>orque no 
tené is piedad p a r a el dolor a j eno—pero así 

y todo, yo soy afín m á s fue r t e que vos en 
algo qu.3 no sospecháis. L a r ival humi l lada 
puede decirle a la rival v ic tor iosa : Vos se-
réis más feliz y más q u e r i d a ; pero yo, ven-
cida y t r is te , a u n amo al Rey más que vos, 
¡mil veces m á s ! en oso no me habéis vencido 
todavía, ¡ n i me venceréis n u n c a ! " 

ATENAIDA—AL venir a veros no pensé si 
érais o no eso que vos i lamais con t a n t a 
crudeza "mi r i v a l " : pensé ún icamente que 
venía a ca sa de la Duquesa de la Valliere. 
donde tenía derecho a espera r que se me 
tuviese consideración, por lo menos. 

LUISA.—¿ Vents a her i rme y os ex t r aña que 
la her ida m e produzca dolor? 

ATENAIDA.—Perdonad que no quiera seguir 
d iscut iendo con vos. (Con aspereza.) Es toy 
acostumbrada, a q u e se me respete v 110 debo 
permanecer donde esto no se hace (Dispo-
niéndose a salir.) ¡ A d i ó s ! 

LUISA.-—¿Os vais? 
ATENATDA.—Asegurándoos que no volveré a 

impor tunaros con mi presencia. 
LUISA (Cambiando de tono y casi suplican-

te.)—¡Oh, no. M a r q u e s a ! Pe rdonadme vos 
a mí. Tennis razón. Os he fal tado, 

ATENAIDA.—.Antes debisteis pensarlo. Ya es 
tarde . 

LUISA.—Nunca lo es p a r a recibir e x m s a s . 
Qs j u r o que las que voy a da ros os han de 
d e j a r sa t i s fecha . 

ATENAIDA.—¿Qué querés decirme? 
LUISA.—Que he hecho mal , m u y mal en 

t r a t a r o s como os he t r a t a d o : lo reconozco. 
Vos debéis ser sagrada p a r a mí, puesto que el 
Rey os a m a . 

ATENAIDA,—¿Persitís en insu l t a rme? 
LUISA (Con sencillez.)—¿A insul to os sue-

n a lo que os d igo?—No. Marquesa , no. D u -
dá i s en creerme porque vos y yo sent imos de 
d i s t in t a m a n e r a . Vos no comprendéis el a m o r 
sin felicidad. Amáis , porque amando sois di-
c h o s a ; porque el hombre en quien ponéis 
vues t ro afecto, p a r t e con vos su pode? y su 
r iqueza : porque sus car ic ias vierten fuego 
•"•n vues t ras venas. Yo no amo así . Mi amor ea 
la consagración abso lu ta de mi ser al hom-
bre que adoro, no para pedirle felicidad, sino 
p a r a dárse la . Yo no le he dicho n u n c a a l 
R e y : "hacedme d i chosa" ; le he p r e g u n t a d o : 
"¿qué necesi táis p a r a ser feliz? ¿ O s bas ta 
conmigo? ¡ P u e s aqu í me t ené i s ! ¿Mi a m o r 
os ha s t í a ? ¡ P I T O S buscad a o t r a más a fo r tu -
nada, que os dé la ven tu ra que yo no ac ier to 
a d a r o s ! " 

ATENAIDA (Con incredulidad.) ¿Hab ía i s 
s inceramente? 

LÜTSA.—¿Podéis creerme. Yo ju ré u n día no 
ser obstáculo a. la w n t u r a del Rey. Si me 
in terpusiere ent re él y vos, f a l t a r í a a lo ju-
rado. 

ATENAIDA.--¿Y t r a t á i s de cumpl i r el j u r a -
mento? 

LUISA (Con amargura.)—Lo c u m p l i r é : o 
por mejor decir, lo estoy c u m p l i d o ya. Y la 
prueba os qne sé el objeto de su visita ; que 
sé nue de t rás db vos viene el Rey , porque vos 
se lo habéis exigido, deseosa de que yo sea 



t °s t i "0 de vues t ro t r i u n f o . . . (Atenaida va a 
replicar•) No os disculpéis. Si yo es tuviera 
en vues t ro lugar , tal vez hiciera lo mismo. 
; Debe causar un gooe inmenso ver humil lada 
a u n a r i v a l ! 

ATENAIDA (Conmovida a su pesar.)-—Du-
quesa. no os juzgaba capaz de generosidad se-
mejan te . Croed que os escucho con emoción 
verdadera . . 

LUISA (Acercándose a ella, con dulzura.)— 
No digáis oso. Serenaos. El l iey va a venir , 
y debe encontraros t ranqui la . 

ATENAIDA (Con sor presa.)-iY os deseáis. ' . . . 
LUISA.—Yo deseo que os encuent re her-

mosa. . . t a n hermosa como s iempre! 
ATENAIDA.—>Ie c o n f u n d í s . 
I U I S A — Mirad . E s t e brazale te fué un re-

galo suyo. (Se lo quita.) Mejor es tará en 
vues t ro brazo qr. c en ci mío. Permi t idme 
que os lo ofrezca. 

ATENAIDA.--I Oh, n o ! ¡ Y o no debo acep-
t a r ! . . . , , _ 

LUISA (Poniéndoselo.)— ¡ O s lo ruego! De-
j a d m e que os adorne yo misma. 

A TE «DA.—Duquesa. . . (Anonadada) 
LUISA Poneos también este alfiler. Es tos 

br i l lantes sentarán bien sobre vues t ro pecho. 
ATENAIDA. — ¿ P e r o qué hacéis? . . . (Quiere 

oponerse.) 
L U I S A — ; N ' o o s r e s i s t á i s ! Y a o s d g e q u e 

quiero que Luis os encuentre muy hermosa. 
UJIER (Annnnando.)Sn Majes tad el Rey. 
(Sale el Rey.) , n 
L t n s (Saludando.)— Dios os guarde, Du-

/ quesa. 
LUISA (Lo mismo.) — Seflor. perdóneme 

Vuest ra M a í ^ t a d si lo repent ino de su lle-
gada me h a impedido tener el honor de sal ir 
a rwib i r le . 

L u i s . No necesitáis excusaros. 
LUISA. Si lo necesi tara, podría servirme 

de di soul na lo nue hacía cuando me anuncia-
ron la. visita Vuestra Majes t ad . 

I r — ¿ P u e s qué hacía is? 
LUISA.- -Tra ta r de ser a aira dable" a mi Re.v. 

La Marquesa puede decíroslo. 
ATEN AID A .—S EÑ or. ia D u q u ^ a se despo-

iaha de «us joyn« pa ra ofrecérmelas . 
LUTS (Sorprendido.)—¿ Vos? 
LUISA.—Quería que la encontraseis bella. 

Pues to que sabía que veníais a h o n r a r mi 
casa , me ent re tenía en adorna r por mis pro-
pias manos a la que amais . 

L u i s (Confuso).—Luisa... Lu isa . . . 
ATENAIDA.-—La Duquesa de la Valliere es 

la m u j e r más noble que he conocido. 
(Sale Gustavo por la izquierda-) 
GUSTAVO (Con violencia.)—Tenéis razón, 

señora La Duquesa de la Valliere eo la mu-
je r más noble que ex is te : por eso mismio es 
más in fame esta odiosa escena. 

LUISA Ü sustada.)—] Gus t avo ! 
L u i s . — ¡ Vi l l e fo r t ! 
GUSTAVO.—-No puedo más. ¡Llevo mucho 

ra to presenciando el mar t i r i o de esa 
LUISA. ¿Nos h a b é b e s e . r h a d o ? 
GUSTAVO (.4 Luisa.)- P e r d o n a d m e . 
LuiSA.—Co.ballero. esas pa labras . . . 

infeliz 

GUSTAVO (Acercándose O puerta por 
donde salió y llamando con gran energía.) 
—Venid venid todos, señores ; venid a pre-
senciar cómo corresponde un caballero, cómo 
corresponde el Rey de F r a n c i a , a la lealtad 
de u n a m u j e r que no ha cometido otro delito 
que amarle . . , . 

L u i s (Con ira.)—¡Insensato! ¿Qué osáis 

LUISA (Con espanto.)—;.Quercis perderos? 
LAURA (Saliendo.) — ¿Qué ocur re? 

X MOMÉRE (Lo mismo.)— ¿Qué pasa? 
CORNEILLE (LO mismo)—j E l R e y ! 
GUSTAVO (Con mucha energía.)—Os he lla-

mado pa ra que seáis testigos de que me ha-
béis oído decir públicamente al nieto de En-
rique I V - Señor, humi l la r a una m u j e r no 
es hazaña digna, de un noble y menos de u n 
monarca . Si fue ra i s m i iguf l . es ta espada 
(Desenvainándola.) os pediría cuen ta de se-
mejan te v i l l an ía : siendo mi Rey, m e l imito 
a romper en vues t ra presencia este h ier ro 
(Lo hace.) que no puede cumpl i r con su 
deber saliendo a la defensa de una dama . 
(Arroja al suelo la espada partida. Movt-
mi<nto de espanto en todos.) 

Lui s .—; Miserable! 
LUISA. ¡ P o r Dios, G u s t a v o ! (Estas dos 

frases son simultáneas.) 
L u i s . ¿Sabéis la pena que tiene un sub-

di to que insulta a su R e y ? 
GUSTAVO.—Sé q u e 110 h e d e v e r l a l uz de l 

nuevo día . 
L u i s . Podéis asegurar lo . (Se acerca a la 

puerta del foro w dice al Ujier.) Que en t re 
el Tenien te de Mosqueteros que me acompa-
ñaba . LUISA.—¡Por piedad, sef íor ! . . . 

T . r i s (Secamente.)—Dejadme. Duquosa . 
TENIENTE (En la puerta y saludando con 

la espada.) — Me l lamaba Vues t ra Majes-
t ad? . 

L u i s . — V u e s t r a vida y l a - d e los soldados 
que vayan con vos. me responden d*?l cumpli-
miento de la orden ouo voy a daros. Condu-
cid al caballero de Villefort a la Bas t i l la . E s 
reo di-» crimen de lesa ma je s t ad y ha de_ mo-
r i r esta misma noche, después de s-ufrir el 
tormento. Decidlo así de mi p a r t e a l Gober-
nador de la for taleza. 

TENIENTE.—Me permi to hacer observar a 
Vues t ra Majes tad , que pa ra que tal sentencia 
pueda cumplirse, será necesaria una orden 
firmada por vues t ra mano. 

XXJS,—Tenéis razón. Esperad. (Se quita 
el guante u de pie, escribe, en un papel. Al 
volverse para dárselo al Teniente se encuen-
tra con luisa, que se. ha ido acercando a él, 
y en voz mvy baja le dice:) Ya ostá. 

T r ; s \ . ~ -Sefíor. U n a noche, hace algfin t iem-
po una rrmier recibió en vuestra presencia 
un u l t r a j e mil veces mayor que el que vos-

- ha he's recibido ahora. ¿ L o recordáis? 
T . n s . — ; Q u é queréis dn.rme a entender? 
TriRA.—Que acuel la m u j e r perdonó: no 

olvidéis su ejemplo. y u i s — ; Pre tendéis c o m n n . w s oormis-o.' 
LUISA.---Mejor es tar ía esa pregunta en mi 



boca que en la vues t ra , señor. Yo no merecía 
aquel agravio . ¿Podéis vos decir lo mismo del 
que acaban de in fe r i ros? 

L u i s . - E n mi persona se u l t r a j a a u n reino 
•entero. Un Rey no t iene el derecho de d e j a r 
s in cast igo sus ofensas . No olvidéis que yo 
a sp i ro a que me l lamen L u i s el Grande . 

LUISA.—Pues si queréis merecer ese nom-
bre, perdonad. Nadie es tan grande como el 
que perdona. 

L u í s - — ¿ Q u e r e i s l ibrar a ese hombre del 
supl icio? {Con intención.) Bien se concce que 
sois' su an t igua amiga. 

LUISA (Con amargura.)—¡ S e ñ o r ! . . . L o s e e -
los suponen amor . Vos no podéis ya e s t a r 
celoso de mí. Pero, porque no quede ya en 
vues t r a a lma e s a sospecha, os pido licencia 
p a r a ingresar en el convento de las Carme-
l i tas . 

Luis-—'¿Cómo? ¿Deja i s el mundo? (Sor-
prendido.) 

LUISA.—Y no creo que al separarse de 
vos para s iempre le neguéis a una muje r , que 
t a n t o og ha querido, el filtimo favor . 

Luis.-—¿Cuál es? 
LUISA.—Ese papel que teneis en vues t ra 

mano. 

Lu i s .—Tomad lo . 
LUISA (Con alegría.) — ¡Grac ias , s e ñ o r ! 

As í se empieza a ser L u i s el Grande . 
L u i s (En voz alta.)—¡Caballero de Ville-

fo r t , sois l ib re ! 
GUSTAVO. — ¿EH? (Movimiento general de 

alegría. Luisa rompe el papel que la dió el 
Rey.) 

CORNEILLE-—¡ S e ñ o r ! . . . 
LAURA.—¿Qué decís? . . . 
L u i s . — O s concedo la vida, pero salid de 

mi r e ino : que yo no vuelva a encon t ra ros 
en él. Y no me agradézcala el favor. La exis-
tencia que vais a d i s f r u t a r no se la debeis 
a l rey de Francia^ sino a la Duquesa de la 
Valliere. 

LUISA.—No m e deis u n nombre que no es el 
mío. Yo no soy la Duquesa de la Vall iere. 

L u í s . — ¿ P u e s quien sois? 
LUISA (Con solemnidad.)—¡ Sor Luisa de la 

.Misericordia! (El Rey se inclina, saluda a 
Luisa i-esptinosamente y sale por el foro. 
Luisa le hace una reverencia, y al verle 
marchar cae desvanecida en los brazos de 
Laura. Todos los personajes la rodean. Ate-
naida que se disponía a salir, al verla desma-
yada se detiene y la contempla. Cuadro.) 

A C T O C U A R T O 

Claust ro del convento de las Carme ' i t a s de Pa r í s . A la derecha, en pr imer té rmino , pue r t a d« l a 
iglesia a la que se suba por t ina e s c a l i n a t a . A la izquierda, t a m b i é n primer t é rmino , pue r t a gran-
de que cnndjiee a la ni ánsar a 'lei eon vent ¡i. -Junto a esl.a puer ta , j a rd ín , y <m o! espscin qne queda 
«ntro éste y l a puer t a de la iglesia, una galer ía que conduce al exter ior del edificio. Es de iioohe. 

LUISA aparece apoyada en una de las colum-
nas del claustro c iluminada por la luz de ¡a 

luna-) 

LUISA. — S í ; lo j u r o aquí, en el silen-
cio de es ta hermosa noche an tes de ju-
ra r lo en los a l tares . Sor Lu i sa de la Mise-
ricordia hará olvidar las culpas de aquella 
co r t e sana que se llamó la Duquesa de la 
Valliere. P r o n t o será la hora . ¡ D a m e fuer -
zas, Dios mío! E«c úl t imo rayo de la luna, 
destello ta! voz de tu mirada , me parece 
que llega has t a mi corazón y vierte en él la 
conformidad y el consuelo. . . ¡ C u á n t a s veces 
la vi ocul ta rse como hoy, embr iagada de 
felicidad j u n t o a L u i s ! . . . (Cambiando det 
tono.) ¿ P e r o qué estoy diciendo?. . . Señor, 
a r r a n c a estos m u e r d o s de mi corazón. . . Y 
si es tán t a n hondos que no es posible a r r a n -
carlos, p a r a que ni yo misma sepa que exis-
ten, haz que el remordimiento ponirn en t re 
ellos y mi vista el velo cons tan te de mis lá-
gr imas. Si a lüuna vez el pens) ni i en to re-
belde se empeña ra en recrearse con el bien 
impuro que perdí, l l amaré en mi socorro a 
la plegaria y a la peni tencia . . . Las gotas 
di? sangre que el cilicio a r r a n q u e a mis venas 

y las gotas de l lan to que el dolor a r r a n q u e 
a mis ojos, serán luego rubíes» y br i l lantes 
que los ángeles engarza rán a mi corona . . . Mi 
vida pasada es e - a luna que se v a ; mi por-
venir ese nuevo día que l lega. . . ¡ Ment idas es-
peranzas , goces culpables, a s t ro de la noche, 
desapareced p a r a s i empre ! ¡Arrepent imien to , 
dolores, au ro r a que naces, no os ex t ingáis 
nunca para m í ! Y tf¡, perdóname. Dios mío. 
Amé mucho y su f r í mucho po r un hombr$, 
pero con ese ap rend iza je me será ahora m á s 
ñlcil saber a m a r t e de veras y padecer po r T i . 
(Pausa. Suena la campana de la iglesia. Em-
pieza a amanecer.) La señal que anunc ia el 
fin de mi l ibertad, casi de mi vida. Su 
voz parece que me l lama dic iéndome: " v e n 
¡x l ava r t u s cu lpas en el Jo rdán de la ora-
ción. El Dios a quien t an to o fend is te te 
abre los brazos." No debo t a r d a r en acud i r 
a su l lamamiento . E n el mundo se considera 
fal ta imperdonable la de hacer caliera r a un 
monarca de la t i e r r a ; no haré yo e spe t a r 
a l Rey de los Reyes. Voy, S e ñ o r ; voy. Es-
poso mío. (Entra en la iglesia.) 

(Salen Luis XfV y Saint-Agnan. Ambos 
entran por la galería embozados en sus ca-
pas• Sigue, amaneciendo lentamente.) 



••Luis.-—¿Ves cómo hemos llegado sin ser 
reconocidos? , , _ „ 

SAINT-AGNAX—Es u n a imprudencia , seuor. 
• Qué pensar ía quien encontrase a Vues t ra 
Majes t ad andando al amanecer , solo y em-
bozado, por es tas cal le juelas? 

L u í s . ; Y qué me impor t a a mí lo que 
o t ros p iensen? ¿ E s que yo. po r haber nacido 
ní?y, no tenso derecho a ser hombre como los 
demás? . 

SAINT-AGNAN—Vos so i s m á s q u e u n hom-
bre : sois casi u n Dios. 

L u i s . — D é j a t e de l isonjas. El corazón no 
sabe «i el pocho en que se alberga va por 
f u e r a cubier to de joyas o de and ra jo s . Del 
mi smo ba r ro se hace el de los reyes que el de 
los mendigos. 

SATNT-AGNAN.—¿Y vuestro corazón sien-
te afín amor por Lu i sa? 

L u i s . — Y o mismo no lo sé. 
SAINT-AGNAN.—Deseche Vuest ra Majes tad 

osas ideas. Piense en Atenaida . 
L u i s Atenaida me has t ía y a ; bien lo 

sabes. Dios me hizo voluble, y yo no voy a 
corregir su obra. 

Svrvr-AoNAN. — Oreedme, s e ñ o r ; salga-
mos de aquí. Piense Vues t r a Majes tad en el 
escándalo que producir ía su presencia en el 
convento. 

T UTS.—; Quién va a saberlo? 
SAINT-AJINAN*.—La corte en tera , que ven-

d r á a la ceremonia de la profesión. 
L u í s . — ¿ L a cor te? 
S A I N T - A G N A N (Mirando.)— M i r a d : preci-

samente empiezan a llegar .las carrozas . Nos 
han cor tado la r e t i r ada . 

L u i s . Pues ocultémonos en t re esto» ár-
boles. „ , 

SAINT-AGNAN.—¿No stería preferible quo 
i n t e n t á r a m o s sal ir por la iglesia? 

L u i s Vo Te disro que he de ver a Lu i sa 
por rtltima vez. Ven pronto, que llegan. 
(Se ocultan tras Ion árboles-) 

(Salen Enriqueta de Inglaterra, las du-
quesas de Soisson v de Soubise. la princesa de 
Carianan. la Maríscala de la Ferié, los con-
des de Clutch e y de Lauzun. el duque de Ri-
chelieu, damas, caballeros. Todos estos perso-
najes entran por la galería de la izqunrda. 
Ha amanecido del todo y es de día.) 

ENRIQUETA (Entrando, a fíuichc.)—;.F,*\c 
es el convento de las Carme l i t a s? 

Guie I IE .—^No lo conocía Vues t r a Alteza.'' 
ENRIQUETA.—Ahora en t ro en él por vez 

pr imera . . 
D. SOISSON—; Vaya una hora DE proie-

s a r ! El amanecer . . . 
LAUZUN.—Debe sor la costumbre de .A 

Orden . 
CARENAN.—Pues es una costumbre muy 

incómoda. , 
RHMTEIJEU—No ?E dirá que la ant igua 

f avor i t a escoge un refugio fas tuoso pa ra su 
piedad. 

C a r ra NAN.—Es que ella fué siempre mo-
desta . 

MARISCABA.—Modesta de v e r a s ; no como 
lo son ot ras . 

D. SOISSON.—Nuestra amiga Lu isa hslusMft. 
toda su vida un dechado de nobles c u a I i d a H % ^ > 

GUICIIE (Con malicia.)—¿Sabéis, Duquesa , 
que estoy pensando en hacerme f ra i le? 

] ) SOUBISE.—¿Vos f ra i le? 
D. SOISSON—¿Y por qué pensáis en eso? 
GUICME.—Para ver si hacéis de mí los 

mismos elogios que de la--ex duquesa de la 
Valliere. 

ENRIQUETA (Viendo a los poetas que en-
tran.)—-Mirad; ahí vienen nues t ros grandes 
poetas, que por lo visto, se quieren asociar 
al duielo de 'la cor te , por el eclipse del que fué 
su a s t ro más luminoso. 

(Salen Moliérc. Corneille, Racine y Lajon-
taine.) 

CORNEILLE (A Enriqueta.)—;,Nos permite 
Vuest ra Alteza qne le presentemos nues t ros 
homena jes? (Los cuatro la besan la mano.) 

ENRIQUETA.—Dios os guarde , señores. ¿Ve-
nís también a presenciar la profesión de la 
nueva religiosa? 

HACINE.—La Duquesa de la Vall iere fué 
siempre nues t ra protectora y nues t ra ami-
ga. Ya lo sabe Vuestra Alteza. 

ENRIQUETA.—Si no So supiera lo adivina-
ría, porque ella e ra muy a m a n t e de las glo-
r ias de F r a n c i a . 

D. SOISSON.—Racine, ¿por qué no hacéis 
una comedia con este a s u n t o ? 

MARÍSCALA.—O u n a poesía. Mejor será una 
poesía. 

MOT.IÍÍRE.—La poesía va a hacerse por sí 
sola en esa ides i a señora . Sería una lás t ima 
empequeñecerla l levándola al papel o ence-
r rándola en la r ima. 

T>. Sor tüSE.—¿Cómo se escriben las poesías 
sin poetas? , 

MOLIERE.—Vos misma, os responderéis den-
t ro de poco a esa p regunta . Ant ic ipáos u n mo-
mento a lo que vais a ver. F iguróos un tem-
plo respl an d is ien te de luces, s a tu r ado de in-
cienso ocupado por cuan to hay de noble y 
de hernioso en la p r imera Corte del mundo. 
Imagínáos que u n a m u j e r joven y bella cru-
za por ent re la mu l t i t ud , no envuelta, en 
enca jes v pedrería , sino vest ida con el sil-
va! de la penitente. Pensad que aquella mu-
j w fué un día adorada por un monarca , en-
vidiad-i por todo un reino, y haceos la ilu-
sión de oue la oís decir, a r rodi l lada delante 
del a l t a r - "Venuo a hacer el sacrificio de 
mi juventud , de mi he rmosura , de mis amo-
res ' Onioro cambiar mi corona de r e m a por 
la cadena de la esclava. Mis pá rpados que 
has t a aver se ce r ra ron siempre on un lecho 
*de marfi l v oro protector de los ensílenos 
dulce* se ab r i r án desde mañana sobre una 
tabla enemiga de! reposo. Mi cuerpo de nie-
ve y rosa»? que causaba envidia con su con-
tac to a la seda, que lo envolvía, no tendrá 
va o t ro roce que el de la e s t ameña . . . 1 
figuraos que oís estas pa lab ras ent re u n to-
rmente de no t a s a rmoniosas que salen del 
órgano v suben al cielo como una o rac ión ; 
nue mirá is caer, co r tada por una mano ne-
fanda una espléndida cabellera, cuyas do-
radas ' hebras, con ser (antas , son menos que 



Jos br i l lantes que e n t r e ellas an idaron y ios 
besos de a m o r que las cubr ie ron . . . Imagináos , 
«en fin. que veiá ce r r a r se una pue r t a , que 
produce un ruido semejan te al de la t i e r ra 
que cae sobre un a taúd , y que de t rás de esa 
pue r t a , losa de un sepulcro ant icipado, queda 
u n ser en te r rado en vida, muer to pa ra el pla-
cer en plena exis tencia . . . E s t e es el poema 
que vamos a presenciar. ¿Cómo queréis que 
haya quien, después de verlo, se a t reva a es-
onbi r lo? Resuci tad a Apolo. . . y puede que 

mismo padre de la poesía no cargue con 
la empresa . 

, E-VRÍQUKTA.—Es muy ingenioso eso de de-
cir que no se puede hacer aquello mismo que 
se está haciendo. Vues t ra descripción és una 
poesía. 

GARÍCNAN—Sí, pea-o muy t r is te . A mí me 
gus ten más lag burlas de El médico a palos. 

CORNEILLE. Pues aún míis t r i s te os pa-
recería si Moliére, en vez de hacer la descrip-
ción del aspecto externo de esie poema os 
hubiera p in tado su aspecto ín t imo. . . 

MARÍSCALA.—-¿Cabe algo más doloroso que 
esa ceremonia? 

CORNEILLE.—Sí, señora. E l verdadero dra-
ma no está en el templo, sino en la celda Allí 
hay que buscarlo. E l a lma bien templada en-
cuen t r a c ier to placer en vencerse a sí misma 
y más aún cuando hay quien presencia ese 
vencimiento y lo a d m i r a ; cuando u n a l t a r 
lleno de luces y de flores, los cantos sagrados 
llenando la nave gigantesca y el incienso mez-
clándose a ellos en espirales olorosas pa-
recen ser un an t ic ipo de la gloria, q u e ' e s el 
premio de sacrificio. Pero luego. 1 0 3 can tos 
cesan, las luces se apagan, el incienso se des-
vanece y sólo queda un corazón destrozado, 
el recuerdo incesante del bien perdido la ora-
ción, tu rbada a veces por ese recuerdo y co-
mo rtnica compensación a la t r is teza ' t a n t o 
más honda cuan to más con t ras ta con la an-
ter ior ales-ría. el crucifi jo, el solo compañero 
de la celda solitaria diciéndole al alma con 
la voz implacable del e j emplo : " S u f r e como 
yo su f r í . . . y perdona como yo perdoné." (Em-
pieza a oírse el órgano dentro de la iglesia. 
Lauzun abre la puerta, mira al interior u 
dtee;) 

LAUZUN.—La ceremonia va a empezar se-
ñores. 

ENRIQUETA.—; Oh, pues vamos! . . . 
VARIOS—Sí. sí, vamos. (Entran todos en 

la tgresia, siguiendo a Enriqueta.) 
(El Reg y Saint-Agnan salen de entre los 

árboles- apenas desaparece la corte ) 
. SAINT-AGNAN*.—; AL fin se f u e r o s ! Salga-
mos. señor. 

L u i s (Dirigiéndose a la puerto ,Je /« i,jle-
*i«.)— Espera , espera un momento . . 

SAINT-AONAN—¿Qué in ten tá i s? 
LOTS.—-Verla desde aquí , desde esta puer-

t a . . . 
SAINT-AONAN. — Piense Vuestra Majes tad 

lo que hace . . . 
L u i s . — ¿ P u e d o hacer menos? Yo tenso po-

der pa ra torio, has t a pa ra queb ran ta r la re-
gla de los conventos . . . Si quisiera podría sus-

l>ender la profes ión. . . Y y a ves c-on qué poco 
m e c o n t e n t o . j Sólo con minarla un in s t an t e r 

SAINT-AGNAN. — q u , e exper imentá is es 
una ilusión pasa je ra . E i bien que desprecias-
teis cuando e r a vuestro, ¿os parece insusti-
tuible a h o r a que no podéis va poseerlo' ' 

L ü i s . — X o lo ex t rañes . Luisa e ra p ¿ r a mí 
an tes solamente una m u j e r que me a m a b a . 
W de sus car ic ias , y t ras l a sa t i s facción 
vino el cansancio. Dejé de beber en ella l a 
felicidad, pero sabía que la fuen te seguía co-
rr iendo pa ra mí. Ahora «9 dist into. Va a pro-
f ^ a r h s a puer t a se ce r ra rá muy p ron to de-
H A - ' ) a r a solver a abr i r se N o 
podré v-nrla. E l obstáculo i r r i ta a quien no 
está acos tumbrado a encont ra r lo en su cami-
no Luisa es lo imposible... y yo soy Luis X I V 

ímposi l le ' ! " " ^ 0 4 e b e <*> lo. 
debe detenerse ante-

el escándalo. 
(Gustavo aparece en el fondo de la galería 

de la izquierda, embozado y en actitud de ha-
blar con alguien que se supone fuera ) 

Gt 8TAV0.—Vete tfl y no te comprometas, 
por acompañarme. T e digo que he de ver la 
aunque me cueste la vida. 

t L u i s (Viendo a Gustavo.)— ¿ E h ? ; Q u i é n 
v i e n e ! ' 

GUSTAVO—SÍ, esperarme en la esquina eon-

haya ! 'visto.S- ^ ^ * 
L u i s (Reconociéndole.)—; V i l l e fo r t ! 
GUSTAVO (Entrando por la aalería v Veaan-

todavía. ÍT fendo al Rey y acercándose a él ) 
Ese cabal ero me d i rá . . . (Sorprendido al fijar-
se en Luis.) ; El Rey ! 

L u i s — ¿ Q u i é n sois y oué b u s c á i s ' 
GUSTAVO (Confuso.)—Señor... 
Luis .—Respondedme. / Q u i é n eois^ 
GUSTAVO (Con dignidad.) — Bien lo s a b e 

\ nostra Majes t ad . En infítil In p re sun ta 
L n L - ' " ~ J ? s *** dudo oue »>áis el oue m e 

parecéis. Si fuéra is el caballero de Vil lefort 
no es tar ía is en F ranc i a . Yo os perdoné la 
vida a condición de que no voiviérais a en-
t r a r en mi reino. . . 

GUSTAVO—Y yo os he obedecido has ta hov 
'•n Ing la te r ra vivía y de allí no hubiera sa-

lido a no haber llegado b a s t a mi re t i ro la 
nueva que me hizo olvidar vues t ro manda to 

L u i s . — ¿ F n a nueva? ¿Cuál e s? 
GUSTAVO (Con arrant?MC.)—Puesto q u e m e 

V-MS AQUÍ no necesito decírosla. Mi presencia 
debe revelar a Vues t ra Majes tad lo que a mf 
me revela la suya. Lu i sa profesa hov / v e r -
dad? ' ' ' 

. L u r s (Secamente.)—f:reo que os a t revéis a 
interrosrn rme. 

GUSTAVO.—Señor, a nn condenado a muer-
te todo puede permitírsele. Quien incur re por 
segunda vez en Iné iras (h Vues t r a Maiesturt 
es .pisto que muera . N o roe quejo. Sabién-
dolo he venido. 

& J" ' I S " — ^ 1 ^ ' ' 1 ^ ( ¡ m ' a r ro s t r aba i s la muer-

GUSTAVO. -Val<- poco bi vida de un deste-



r r a d o ; pero aunque e s t imara en mucho ia 
mía , creed que la hubiera dado sin vaci lar por 
decir adiós a Luisa . 

L u i s (Como subyugado a su pesar por el 
lenguaje de Gustavo-)—¿A eso venís? 

GUSTAVO.—A eso solo. La fo r tuna , s iempre 
contrar ia , p a r a mí. no ha querido conceder-
m e ese bien, puesto que me h a hecho encon-
t ra ros . Enho rabuena . U n a sola gracia os pi-
do. señor . N o prolonguéis mi agonía . Matad-
me pronto. 

L u i s . — C u a l q u i e r a pensar ía oyéndoos que 
deseáis l a muer te . 

GUSTAVO.—Y no se engañar í a quien lo pen-
sa ra . Yo he vivido has t a hoy por una espe-
r a n z a . . . irrealizable, quimérica, pero ¡espe-
r a n z a al fin! y como tal, dulce y consolado-
ra , i Mi esperanza ha mue r to ya. y yo no 
qu ie ro sobrev iv i r ía ! 

L u i s . — ¿ T a n t o amá i s a L u i s a ? 
GUSTAVO.—Como un loco. LA adoro desde 

niño. N u n c a obtuve de e l la o t ro pago que un 
a f e c t o f r a t e r n a ! que m e helaba, pero mi amor 
no es f rági l caña que se .rompe al p r imer em-
ba te ; es acero for t ts lmo, t emplado por ios 
golpes de sil desdén en el yunque de mi cons-
tanc ia . I-A amé sabiendo que ella os daba 
su corazón, que vos p i so teás te í s : la amo aho-
r a sabiendo que s e en t rega a o t ro dueño in-
m o r t a l . . . porque mi des t ino es amar , ¡ siem-
pre viendo al ser amado en brazos de o t ro . . . 
s i empre suf r iendo el m a r t i r i o de celos! 
Los tuve pr imero de vos. que sois mi Rey : 
a h o r a de Dios. (Con desesperación.) ¡Perdó-
n a m e la i r reverencia , Dios mío, p e r o en este 
momen to no veo on T i m á s que un r ival 
a f o r t u n a d o que me a r r e b a t a s a mi L u i s a ! 

L u i s — E l dolor os ciega. 
GUSTAVO.—Oomprendiérais lo que su f ro Si 

eomprend ié ra i s lo que a m o ; pero vos, acos-
t u m b r a d o a despreciar a quien os adora, no 
sabréis nunca lo que es el m a r t i r i o de ado ra r 
a quien nos desprecia. 

L u i s . — M a l me juzgáis . 
SAINT-AGNAN (Este ha estado, durante toda 

esta escena subido en la grada de la iglesia, y 
viendo lo que dentro de ella pasa.)—La pro-
fesión h a te rminado. Sor Luisa viene hacia 
aqu í pa ra e n t r a r en c lausura . 

L u í s . — P u e s no dejes sa l i r más que a ella 
de la iglesia. 

SAINT-AGNAN.—Considere Vues t r a Majes-
t a d . . . 

L u i s (Con energía.)—¡Yo lo m a n d o ! ¡ E s 
o rden de! R e y ! (Saint-Agnan se coloia a la 
puerta de la iglesia.) Vos, cubrid vues t ro 
ros t ro y hacéos a l lá . Esporad a que os llame. 

GUSTAVO—No m e a t revo a d a r crédito a 
lo que oigo. 

Luis .—Td aprendiendo a juzgar mejor a 
L u i s X I V . (Gustara se emboza y se retira a 
la galería. Luisa aparece en la puerta de la 
iglesia con las manos cruzadas y la vista fija 
en el suelo.) 

L U I S A (Con timidez.)—i.Me h a l lamado 
•Vuestra M a j e s t a d ? 

Luis.-—Sí. he rmana . _ . 
LUISA.—Señor, pensad lo que vais a decir-

me. No olvidéis que hay un Dios que juzga 
y cast iga a los reyes. 

L u i s . — E s p e r a ^ vos a o i rme p a r a juzgar-
me. No os Hamo por mí. Yo había renuncia-
do al t r i s t e consuelo de despedirme de vos 
pa ra siempre, cuando llegó a mis oídos el eco 
de una queja que me movió a piedad. 

LUISA.—Xo os comprendo. 
L u i s . — U n hombre que os amó, como vos 

merecéis ser anuida (Luisa se estremece.) pe-
díale al cielo la. inefable ven tu ra de veros 
por ú l t ima vez. P o r conseguir la desaf iaba mi 
cólera, a r r i esgaba su vida, y yo, conmovido 
por t a n t o amor, quise concederle el pPernio 
que merecía. Si he delinquido, pe rdonadme; 
poro no acuséis a nadie más que a mí. 

LUISA.—Ignoro !o que V u e s t r a Majes t ad 
quiere d a r m e a entender . 

L u i s (Llamando-)---Caballero de Vil lefort , 
aoercáos. 

GUSTAVO (Presentándose.)-— ¡Lu i sa , Lui-
s a ! . . . 

LUISA (Con alegría y temor.)—¡Gustavo! 
¿Cómo es tá i s en P a r í s ? ¿ O s han levantado el 
des t ie r ro? 

GUSTAVO.—No; líe venido por veros. ¿ Q u é 
me impor t a io demás? P u e s t o que os pierdo, 
la m u e r t e e s casi u n bien p a r a mí. 

LUISA (Suplicante al Rey.)—¡Señor!... 
L u i s . — N a d a temáis . E l Rey de F r a n c i a 

sabe perdonar . R a tenido una buena maes t r a . 
GUSTAVO.—¡Oh!... (Haciendo ademán de 

arrodillarse•) 
Luis .—'Venid a m i s brazos. 
GUSTAVO (Confuso.)—¿ Y o ? 
L u i s . — Q u i e n a m a a L u i s a como vos l a 

amáis , se rá de hoy en ade lan te u n amigo p a r a 
mí .—Conde de Vil tefort , sois mi genti lhom-
bre. (Le abrasa.) 

LUISA.—Gracias, señor. D e j a n d o unidos a 
los que s iempre t end rán u n lugar en mí al-
m a será más dulce m i existencia en el re-
t i ró. (Se oye muy lejano el canto sagrado de 
las monjas, que se irá acercando paulatina-
mente.) Y ahora, no me detengáis . (En este 
momento se agolpan los cortesanos a la puer-
ta de la iglesia y alguno* bajan a la excena. 
La puerta de la clausura se abre y aparecen 
rañas monjas. Una de ellas trae una gran 
cruz, f.a superiora se adelanta para recibir a 
f¿visa. Cuadro.) Mirad. A esa puer t a <7> 
de la iglesia.) «e ¡i soma el mundo, que os re-
c lama a vosotros ; a esa o t r a mis he rmanas , 
que me rec laman a. mí. D e eSe lado están 
las r i sas y las a legrías , que prometen un por-
venir de v e n t u r a s : de este o t ro los can tos re-
ligiosos que dicen que l a duquesa de 1a Va-
llier-'- ha muer to y que una pobre ca rmel i t a 
en t ra en el c laus t ro a pedir a Dios que haga 
dichosos a su h e r m a n o (Por Gustavo.) v a 

su RfT- . , s 
L u i s — L a duquesa de la Vall iere h a b r á 

muerto , como vos decís, pero dejó a su paso 
por el .mundo una. huella imborrable de ab-
negación v de noesía. 

LUTS\.—No la idealicéis demasiado. F u e 
una eran culpable, míe s-e embriagó de fe-
licidad •—•-; de una felicidad tan honda como 



breve !—y fué , sobre todo, u n a g ran ambi-
ciosa, que no encontró mils que dos amores 
dignos <te su a l m a : ¡ p r imero el de un mo-
n a r c a ; luego el de D i o s ! 

LUIS.—; El solo os merece ! 
LUISA.— Pues si lo creéis así, no me im-

pidáis que co r ra p r o n t o a sus brazos. ( P a s a 
al lado de la izquierda.) ¡Adiós, s e ñ o r ! (Lle-
ga a la puerta de la clausura y allí dice :) 
¡Adiós p a r a s i empre ! (Sube,la escalinata: La 
supcriora la da la mano y la entra. Se cie-
rra la puerta, que será grande, y pesada. En 

seguida entonan las monjas el "De profun-
discuyas voces se irán perdiendo poco a 
poco. Loa cortesanos descomponen el cuadro 
que formaban. El Rey se dispone a salir con 
Saint-Agnan, Villefort se echa en brasos de 
Richelieu.) 

MOI.TÉRE. — B u e n fin de f a r sa , ¿ verdad, 
Cornei l le? 

_ CORNEILLE.—Decid mejor : ¡ Buen pr inc i -
pio de tr.ngedia! (Siguen los cantos religio-
sos y cae el 

TELÓ."» 

Juan Antonio Cavestany. 
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SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA 

Linea d e Coba-Méj ico . 

Saliendo de Bilbao, de Santander, de Gijón y de Oorufia, para Habana y Vera-
cruz. Salidas de Vewwruz y de Habana para Oorufia, GijSn y Santander. 

Lfceeo d e B a e n o e Aires . 

Saliendo de Barcelona, de Málaga y de Cadiz, pana Sonta Ora* de Teaerife, 
Montevideo y Buenos Aires: emprendiendo el viaje de regre&o desde Bueno» Airee 
y Montevinleo. 

Linea de New-Yorfe, Cuba-MéJJeo. 

Saliendo die Barcelona, de Valencia, de Málaga y áe Cádiz, para New York, 
Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz y de Habana con «Kaki «o New York. 

Línea de Venezuela-Colombia. 

Saliendo die Barcelona, de Valencia, de Málaga y de Cádis, para Las Palma®, 
Santa Craz de Tenerife, Santa Oruz de la Palma, Puerto RUJO y Habana. Salidas 
de Oolftn para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello, La Guayra, Puerto Rico; Ga-
narías, Cádiz y Barcelona. 

Linea de Fernando Póo. 

Saliendo de Barcelona, de Valencia, de Alicante, de Cldiz, para La« Palmas, 
Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma y puertos ée la costa occidental 
da Africa. 

Regreso de Fernando P6o haciendo las escalan de Canarias y de la Península in-
dicadas en el viaje de ida. ^ 

Linea Brasil-Plata. 

Saliendo de Bilbao, Santander, Gij6n, Coruña y Vigo, para Rio Janeiro, Monte-
video y Buenos Aires; emprendiendo el viaie de regreso desde Buenos Aires para 
Montevideo. Santos, Río Janeiro, Canarias, Vigo, Coruña, Gijén, Santander y Bilbao. 

Además de los indicados servicios la Compañía Trasat lánt ica tieoe establecidos 
los especiales de loa puertos de! Mediterráneo a New York, puertos Cantábrico a 
New York y la Línea de Barcelona a Filipinas, cuyas salidas no son fi jas y se anun-
ciarán oportunamente era cada viaje. 

Ratos vapores admiten carga en las condiciones más favorables y pasajeros, a 
quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y t rato esmerado, oomo ha acredi-
tado en su dilatado servicio. Todos los vapores tienen Telegrafía sin hilos. 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos loe puertos del mundo, 
servidos por líneas regulares. 

LAS F E C H A S DE SALIDA SE ANUNCIARAN CON LA D E B I D A 
O P O R T U N I D A D 


